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     El Marqués de Ridgmont, aburrido de su romance con Lady Lessington, decide que es una buena oportunidad para librarse de ella el aceptar la proposición que el Primer Ministro, Lord Beaconsfield, le hace de que realice una misión secreta para averiguar qué es lo que realmente sucede en la guerra entre Rusia y Turquía. Ya a punto de partir, descubre que Sir James Tancombe, un joven noble que está obsesionado por su antiquísima casa ancestral, se ha robado valiosas pinturas. Para evitar un escándalo, castiga a Sir James enviándolo a Perú para revisar las pinturas del SigloXVII que, por descuido, se estaban deteriorando cada vez más, en Cuzco. Para hacer que su visita a Constantinopla parezca un viaje de placer, insiste en que la hermosa e inocente Nikola, hermana de Sir James, lo acompañe. Cómo el marqués descubre que Nikola es muy diferente a lo que esperaba, cómo ella le salva la vida y cómo ambos encuentran la felicidad, se relata en esta romántica novela de Barbara Cartland.
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  Capítulo 1


  
     1877

  


  Nikola cruzó el jardín, admirada de lo hermosa que era la casa.


  King’s Keep pertenecía a su familia desde los remotos tiempos de EnriqueVIII.


  Había sido utilizada como coto de caza por la Reina Isabel.


  Estaba, pensó Nikola, impregnada no sólo de historia, sino también de fantasmas del pasado.


  Podía comprender por qué su hermano la veneraba más que a nada en el mundo.


  Entre risas, con frecuencia ella solía bromearle:


  —Si alguna vez te casas, tu esposa sentirá celos desesperados de King’s Keep.


  —¡Es mía, sólo mía y nadie podrá arrebatármela! —exclamaba él con ferocidad. Y de esa forma reaccionaba desde que era pequeño.


  Sin embargo ahora, al saber lo que él estaba haciendo para lograr conservar King’s Keep, no podía dejar de inquietarse.


  Lo estaba esperando.


  Se preguntó temerosa qué explicación le daría su hermano.


  «¿Cómo podremos seguir así?», se preguntó. Miraba hacia la casa, mas en realidad, era un ruego a su madre.


  Nikola pensó que ella entendería mejor que su padre cuán peligroso era lo que su hermano estaba haciendo. En cierta forma, Nikola lo entendía.


  Representaba una verdadera agonía poder iniciar las reparaciones que la casa necesitaba.


  Carecía de suficiente dinero para mantenerla tan perfecta como había sido antes.


  Sir James Tancombe era el décimo barón y sentía un profundo orgullo de su linaje.


  Nikola pensaba con frecuencia que si le quitaran algún día King’s Keep, Sir James moriría de dolor. Tenían muy pocos sirvientes.


  Nikola ayudaba a los pocos que quedaban, desde las primeras horas de la mañana, hasta que se retiraba a dormir.


  Si había una mota de polvo, si algún mueble requería pulirse o alguna de las viejas y hermosas cortinas bordadas debía remendarse, los ojos de águila de James lo notarían de inmediato.


  Y eso le molestaría más que una herida en la piel.


  Esa mañana, como él llegaría a la casa, Nikola había revisado todas las habitaciones, a fin de asegurarse de que todo lo encontrara bien.


  Aún podía recordar la agonía en su mirada cuando un año antes se desplomó el techo de uno de los dormitorios.


  A raíz de entonces casi habían muerto de hambre. Tenían que encontrar, ante todo, dinero para repararlo.


  Jimmy, como llamaba ella a su hermano, había dicho:


  —Esto no puede continuar así y sé con exactitud lo que voy a hacer.


  —¿Qué? —preguntó Nikola.


  No tenía mucha esperanza de que Jimmy pudiera pensar en algo que realmente pudiera ayudarlos.


  Apenas una semana atrás, uno de sus familiares había dicho, cortante:


  —No tiene objeto, James; ya no puedo seguir ayudándote y lo mejor que puedes hacer es vender King’s Keep. Después de todo, ¡sólo es una casa!


  Nikola pudo ver la furia en los ojos de su hermano.


  Ella sabía que para él no era sólo una casa. Representaba todo, todo lo que tenía interés en su vida y le daba estabilidad.


  Recordaba cuando era pequeño, la felicidad que mostraba al volver de la escuela y entrar en la casa.


  —¡Estoy aquí!, ¡estoy aquí! —Solía gritar.


  No era a sus padres a los que echaba de menos, sino a King’s Keep.


  Nikola tenía la esperanza de que ellos no supieran lo escandalizada que se sintió cuando descubrió lo que él estaba haciendo.


  La llevó para visitar a una anciana tía.


  Esta dama había sido una Tancombe antes de casarse con Lord Hartley. Y ahora era una acaudalada viuda.


  Nikola pensó, sin embargo, que era en extremo improbable que Jimmy pudiera obtener de ella un penique.


  Pero también estaba segura de que ése era el propósito de la visita.


  Fue un viaje largo y cansado, por veredas angostas y zigzagueantes.


  Todo el camino ella estuvo deseando que se hubieran quedado en casa.


  Fue Jimmy quien sugirió que se hospedaran con la anciana.


  Nikola sabía que abrigaba la esperanza de convencerla de que le diera dinero suficiente para reparaciones de la casa.


  Necesitaban el techo con urgencia.


  Además, algunos de los vidrios de las ventanas, en forma de diamante, estaban rotos y ya crujía el piso de varios de los salones principales.


  Pensó que su hermano sufriría una gran desilusión. Su encanto, que fascinaba a la mayoría de las mujeres, no serviría con la tía Alice.


  Por lo tanto, sugirió, de forma tentativa:


  —Ya sabes, querido Jimmy, que la tía Alice es muy avara y Nanny nos comentó la última vez que nos hospedamos ahí, que casi no había comida en el área de la servidumbre.


  —Ya lo sé —respondió Jimmy.


  —Jamás ha dado un penique para caridad y Nanny dice que hasta resiente gastar en las flores para la tumba de su esposo.


  Jimmy se rió.


  —¡Pensé que ya lo sabía todo, más ésa sí que es nueva noticia!


  —¿Entonces crees que va a escucharte cuando le pidas dinero para reparar King’s Keep?


  —¡No voy a pedirle ni un centavo! —respondió su hermano.


  Nikola lo miró asombrada.


  —¿No, entonces para qué vamos a verla?


  —Te lo diré después —respondió Jimmy, evasivo. Llegaron a la enorme y lúgubre casa.


  Se erguía en medio de jardines, con bosques detrás de la construcción.


  Los jardines aparecían descuidados.


  Lady Hartley economizaba hasta en el número de jardineros que empleaba.


  Al entrar, Nikola se percató de que la chaqueta del mayordomo estaba en pésimas condiciones.


  Así como también las libreas de los lacayos.


  «No puedo imaginar», se dijo, «por qué insiste Jimmy en venir a este deprimente lugar».


  Su tía los esperaba en el salón.


  —Oh, bienvenidos. Es grato verlos, aun cuando hacen trabajar de más a mis sirvientes.


  —Hacía tanto tiempo que no te visitábamos, tía. Alice —intervino Jimmy con una de sus encantadoras sonrisas— y yo, como cabeza de la familia, siento que debo mantenerme en contacto con todos mis parientes.


  —En lo personal, lo considero un desperdicio de tiempo —respondió cortante Lady Hartley— mas como ya están aquí, supongo que desearán una copa de jerez.


  —La aceptaré con gusto —replicó Jimmy.


  Le entregaron una copa diminuta y el contenido podía beberse cuando mucho en dos o tres sorbos.


  A Nikola, como era una jovencita, no se lo ofrecieron. Tenía mucha sed.


  Le alegró, cuando subió a cambiarse para la cena, poder beber del agua que había en una botella junto al lavamanos.


  Tampoco le sirvieron agua durante la cena.


  Ésta consistió en una comida muy frugal, aun cuando el pollo del plato principal provenía de la granja de la propia casa.


  A Jimmy se le permitieron dos copas de vino blanco bastante corriente.


  También le ofrecieron una diminuta copa de oporto. Sin embargo, él charló y se mostró encantador con Lady Hartley.


  También le dirigió algunos cumplidos, los cuales eran una verdadera novedad para ella y a los que respondió con cierto recato.


  Cuando se dirigieron al salón, él comentó:


  —Nunca me di cuenta, tía Alice, de la gran cantidad de pinturas que tienes y también estoy muy impresionado por tu colección de cajitas de rapé.


  —No las colecciono —contestó Lady Hartley – Tu tío Edward invirtió mucho dinero en cosas que sólo a él le interesaban.


  —Bueno, a mí también me interesan —dijo Jimmy – Así que aprovecharé la oportunidad, ya que estoy aquí, para admirar todo lo que el tío Edward atesoró.


  —Yo creo que tú tienes suficientes «tesoros», como los llamas, en King’s Keep —comentó con tono áspero su tía.


  —Uno nunca puede tener demasiado de lo que es bueno —respondió Jimmy.


  Empezó a recorrer el salón, miró los cuadros, revisó la colección de cajitas de rapé que estaban en gabinetes de cristal y después salió, explicando que deseaba inspeccionar algunas de las otras habitaciones.


  Lady Hartley empezó a platicar a Nikola de las dificultades de conseguir buena servidumbre.


  La irritaba la actitud de los jóvenes, que preferían desechar una sábana rota en lugar de remendarla. Jimmy permaneció ausente por largo rato.


  Nikola no podía imaginar qué podría interesarle de esa casa tan poco acogedora.


  Las pinturas podrían ser buenas, pero requerían de una minuciosa limpieza. Y la falta de luz impedía que se admiraran desde su mejor ángulo.


  Los muros de los que pendían estaban pintados con tonos demasiado severos o cubiertos con papel tapiz de diseños que a ella le parecían en extremo monótonos.


  Cuando Jimmy regresó al salón, felicitó a su tía por la forma en que manejaba su casa.


  —Veo, tía Alice, que esperas perfección, igual que yo. Sin embargo, es una pena ver tantas habitaciones cerradas y, al parecer, sin uso.


  —No puedo darme el lujo de recibir huéspedes con frecuencia —respondió Lady Hartley – ¿Qué beneficio obtengo de estar con un grupo de viejas parlanchinas o de que me inviten a bailes y recepciones que son sólo para los ociosos ricos?


  Nikola le dirigió una leve sonrisa.


  —A mí me encantaría asistir a un baile —terció— y tal vez el año próximo, cuando ya no estemos de luto, Jimmy pueda arreglarlo.


  —Si estás pensando en divertirte durante la temporada social en Londres, es algo que, estoy segura, no tendrán con qué pagar —aseguró Lady Hartley.


  Ignoró la desilusión en los ojos de Nikola y prosiguió:


  —Una amiga me comentaba hace unos días lo mucho que había gastado para presentar a su hija como debutante y, ¿podrán creerlo? Después de todo el esfuerzo que se hizo, la insípida muchacha no recibió una sola proposición de matrimonio.


  —Supongo… que sus padres… tenían la esperanza de que… al llevarla a Londres… encontraría marido… —expresó Nikola, titubeante.


  —¡Por supuesto que sí! Mas no me sorprende que las jovencitas de hoy tengan dificultades para conseguirse uno, viendo que…


  Nikola no escuchó más.


  Ya conocía el punto de vista de su tía acerca de los jóvenes.


  —¡Son mal educados e impertinentes! —decía. No merecía la pena discutir.


  De una cosa estaba segura Nikola: si quería brillar en la sociedad londinense, su tía no la ayudaría en lo absoluto.


  De hecho, no le regalaría ni una enagua, mucho menos un vestido.


  Se preguntó si ésa sería una de las razones por las que Jimmy la había llevado.


  Ella podía haberle dicho, también, si se lo hubiera preguntado, que era una pérdida de tiempo.


  Se despidieron a la mañana siguiente.


  Fue evidente para Nikola que su tía se alegraba de verlos partir.


  Pensó que Lady Hartley resentía cada bocado que les había dado.


  —Espero que vayas a visitarnos a King’s Keep —dijo Jimmy cortés, mientras se despedían.


  —Es demasiado lejos para mis caballos —respondió la anciana.


  Cuando ya se alejaban, Nikola exclamó:


  —¡Espero que no tengamos que volver! Las camas son incómodas y la mía no tenía cobertor.


  Miró a su hermano al decir eso.


  Para su sorpresa, él se mostraba muy sonriente.


  —¡No creo que la hayas pasado bien, Jimmy! —exclamó – No me explico cómo papá, que fue siempre tan alegre y generoso, pudo tener una hermana tan avara y de mal genio.


  —Tampoco yo —respondió Jimmy – Pero ¿te diste cuenta de que la casa está repleta de piezas de colección?


  —¿Te refieres a las pinturas? —preguntó Nikola.


  —Tío Edward sabía lo suyo cuando las compró y, desde entonces, su valor se ha incrementado como doce veces más.


  Nikola se encogió de hombros.


  —No veo para qué nos sirve eso a nosotros. Jimmy no respondió.


  Una vez de regreso en King’s Keep, el joven entró en el salón.


  Nikola, que remendaba la tapicería de una de las sillas, levantó la vista y observó que Jimmy se había cambiado de ropa.


  Llevaba algo en las manos.


  —¿Desempacaste? No lo hubieras hecho. Yo lo haré después del té —dijo.


  —Desempaqué —respondió Jimmy— porque tengo algo que mostrarte.


  Depositó lo que traía sobre la mesa y Nikola se acercó. Vio que eran dos preciosas miniaturas y un óleo.


  —¿Qué es eso? —preguntó.


  —Encontré la pintura en una de las habitaciones cerradas y que nunca utilizan —respondió Jimmy.


  Entonces lanzó una exclamación ahogada.


  —¿Quieres decir… que son de… tía Alice? Oh, Jimmy, ¿cómo pudiste tomarlas?


  —Muy fácil y estoy seguro de que la vieja tía nunca descubrirá que faltan.


  —¡Por Dios, Jimmy, eso es robar!


  —Para una buena causa. ¡Con el dinero que me den por esto, repararemos el techo!


  Nikola lo miró, horrorizada.


  —No puedes… tener la intención… de venderlas. Jimmy, ¡podrían enviarte a prisión por robo!


  —Es un riesgo que debo correr, ¿y qué objeto tiene que esa vieja aburrida permanezca sentada en una mina de oro? Ni siquiera aprecia lo que tiene y no hay duda de que tampoco piensa compartirlo con nadie.


  Nikola pensó en lo escandalizada que habría estado su madre.


  Jimmy estaba robando, aunque fuera para su adorada casa.


  —¿Y las… miniaturas? —preguntó.


  —Las encontré en un cajón del escritorio en el estudio de tío Edward. Debe haberlas comprado poco antes de morir y no tuvo tiempo de colgarlas.


  Tocó una con suavidad.


  —Ambas tienen más de cien años de antigüedad y no hay razón, si consigo venderlas, para que nadie las relacione con él.


  —¿Y si… alguien adivinara… que no te… pertenecen?


  —¿Quién va a hacerlo? —preguntó Jimmy – Por lo que pude adivinar, tía Alice no invita a nadie de la familia para visitarla.


  Vio el temor en los ojos de su hermana y le rodeó los hombros con un brazo.


  —Sé sensata, Nikola. Debemos mantener King’s Keep y al tomar esto, no he causado daño a nadie.


  —Sin embargo, está mal hecho… indiscutiblemente, está mal hecho —insistió Nikola.


  —Entonces, supongo que esto te perturbará aún más.


  Jimmy deslizó la mano en su bolsillo y sacó algo muy pequeño que colocó en la palma de su mano.


  Resplandeció a la luz del sol que entraba por la ventana.


  —¿Qué… es? —preguntó asustada Nikola.


  —Un diamante.


  —¿En dónde… lo conseguiste?


  —De una de las cajitas de rapé.


  Nikola lanzó una exclamación de horror y Jimmy continuó:


  —Si, lo que es poco probable, tía Alice o alguien más advierte su falta, pensarán que se cayó desde hace mucho tiempo. Ya aprenderás que la gente deja de fijarse en las cosas que le son familiares, que siempre han estado ahí.


  Esto era verdad, como lo descubriría Nikola durante los siguientes meses.


  Jimmy vendió lo que había tomado por lo que a ella le pareció una cantidad enorme de dinero.


  Pensó que quedaría satisfecho.


  Hicieron reparar el techo, las ventanas y los pisos.


  Todo el tiempo que permanecieron los trabajadores en la casa, Nikola intentó convencerse a sí misma de que el proceder de Jimmy no estuvo del todo mal. El dinero se invirtió en preservar algo de valor histórico.


  A la vez, rezaba porque no fuera castigado.


  Su madre, definitivamente, habría pensado que era un pecado.


  Cuando ya todo el dinero se había gastado, se dio cuenta de que Jimmy parecía muy inquieto.


  —Las cortinas del vestíbulo están descoloridas y debemos hacer algo al respecto.


  —No tenemos dinero para hacerlo —respondió Nikola sin pensar.


  De pronto, observó la expresión en el rostro de su hermano y sintió como si una mano le apretara el corazón.


  —¡Oh, Jimmy! —exclamó – No estarás pensando…


  Y eso, precisamente, era lo que él estaba pensando. Una semana después le avisó que visitarían a otro familiar que vivía en una parte muy aislada de Norfolk. Se trataba de un tío que se había casado con una mujer mucho más rica que él, aunque de inferior estirpe. La familia Tancombe siempre había sospechado que la fortuna de ella provenía del comercio.


  Tenían dos hijas poco atractivas y ambas en edad casadera.


  Desde el momento en que llegaron, Nikola se dio cuenta de que consideraban que Jimmy, como barón, resultaba un buen candidato para desposar a alguna de ellas.


  Su casa era el contraste total con la de Lady Hartley.


  El coronel Arthur Tancombe y su esposa vivían en medio de un gran lujo.


  Cuatro sirvientes atendían el vestíbulo y dos doncellas deshicieron el reducido equipaje de Nikola.


  Les ofrecieron champaña antes de la cena.


  Varios vinos se sirvieron por cada platillo.


  Sus dos primas fueron presentadas ante la corte el año anterior y el coronel y su esposa les habían ofrecido un baile en Londres y planeaban ofrecer otro en el campo.


  Lo único lamentable era que ambas fueran totalmente desagraciadas.


  Nikola descubrió que como se veían menos feas era montadas a caballo.


  Sin embargo, Jimmy se dedicó a mostrarse fascinante, no sólo con las dos muchachas, sino también con la señora Tancombe.


  Todos parecían encantados con él.


  —Tu hermano es un joven adorable —dijo la dama a Nikola – No comprendo por qué no se ha casado.


  —Me temo que no tiene dinero para hacerlo —respondió ella.


  —Hay una gran cantidad de herederas que buscan marido —expresó sin ambages la señora Tancombe.


  Más tarde confió a Nikola que su hija mayor, Adelaide, había aceptado la proposición de matrimonio que le hizo un hombre que no tenía nada que ofrecer excepto su árbol genealógico.


  —Sin embargo, no había ningún título en su familia y como tenía treinta y nueve años, consideramos que era demasiado viejo para Adelaide.


  —Por supuesto —estuvo de acuerdo Nikola—, y espero que encuentre pronto alguien a quien ame.


  La señora Tancombe se rió.


  —Mi madre siempre me hizo ver que el amor llega después del matrimonio, mas yo tuve mucha suerte y me enamoré de mi marido en cuanto lo vi.


  Mirando al coronel, Nikola pensó que sin duda había sido un hombre muy apuesto en su juventud.


  La familia Tancombe era de gente muy bien parecida. Y resultó nefasto que sus hijas se parecieran tanto a la madre.


  El dinero aportado por la señora Tancombe hizo posible el gran lujo del hogar.


  Sin embargo, las pinturas habían sido coleccionadas a través de muchas generaciones de la familia del coronel.


  Nikola no se sorprendió de que Jimmy las observara con marcado interés.


  —Me alegra que te interesen —escuchó al coronel decirle—. Yo siempre ambicioné tener un hijo que llevara mi nombre.


  —Me agradan particularmente los retratos de familia —respondió Jimmy— veo que tiene una importante colección de antiguas firmas famosas.


  —Pertenecieron a mi bisabuelo —explicó el coronel—. Siempre he creído que compró esta casa porque había mucho espacio en los muros.


  Se rió divertido.


  —Y logró cubrirlos de arte —indicó Jimmy.


  Acompañado por el coronel, fue de habitación en habitación. En una observó que había una colección de pequeños tazones chinos.


  —¿De dónde provienen? —preguntó.


  —De un pariente lejano. Heredó la colección a mi padre, pero a mí no me parecen muy artísticos, prefiero las pinturas.


  —También yo —convino Jimmy.


  Cuando regresaron a King’s Keep, mostró a Nikola tres tazones chinos.


  —Éste es un Ming, éste un Sung y el último pertenece a la dinastía Ch’ing —explicó.


  —¿Son muy… valiosos? —preguntó ella.


  —Son piezas únicas, ¡invaluables! —respondió Jimmy—. Y tú… las… robaste —murmuró Nikola—. A alguien que no las aprecia y, por lo tanto, no tiene derecho a poseer algo tan espléndido.


  —No obstante… si el coronel… se da cuenta… de su desaparición.


  —Es muy poco probable —contestó Jimmy— sólo se interesa en las pinturas y me sorprendería que alguna vez hubiera hecho inventario de los tazones o de cualquier otra cosa.


  Era inútil decirle a su hermano que a ella le parecía que actuaba mal.


  Jimmy se fue a Londres al día siguiente y regresó entusiasmadísimo por lo que había obtenido al vender los tazones a un conocedor del arte oriental.


  —Me dijo que jamás había soñado siquiera en conseguir piezas tan perfectas —presumió Jimmy.


  —¿No las… va a… vender? —preguntó ansiosa Nikola.


  —No, por fortuna, desea conservarlas.


  Nikola lanzó un suspiro de alivio.


  Temía que si se ponían a la venta, los periódicos lo comentaran. Entonces el coronel pensaría que eran como las que él poseía.


  Para los últimos meses de ese año, Nikola ya se había acostumbrado a que Jimmy la llevara a visitar familiares lejanos.


  Sólo una vez regresó con las manos vacías.


  Y eso, porque no había encontrado en la casa nada que valiera la pena robar.


  Ella tenía que reconocer que las mejoras hacían que King’s Keep resplandeciera como una hermosa joya.


  Repintaron los tabiques, las puertas y las ventanas; una por una redecoraron las habitaciones. Empezaba a verse espléndida.


  Sin embargo, Nikola contenía el aliento cada vez que un visitante la admiraba.


  Siempre temía que se preguntaran cómo se había pagado todo eso.


  Jimmy regresaría en menos de una hora.


  Había ido a Londres a vender una pintura que sustrajera de la última casa donde se hospedaron.


  Pertenecía a Lord Mersey, un viudo sin hijos que siempre se había negado a prestar dinero a Jimmy.


  Por supuesto, era un Tancombe que alcanzó su título después de una distinguida carrera en los tribunales de justicia.


  La pintura en cuestión era bastante grande.


  Cuando Jimmy la llevó al dormitorio de Nikola ya entrada la noche, ella había exclamado;


  —¡No… puedes… llevártela! ¡Es demasiado… grande y en seguida… notarán… su falta!


  —Es un Dughet del sigloXII. Los artistas italianos empiezan a cotizarse muy alto —aseguró Jimmy.


  —¿En dónde… la encontraste?


  —En una habitación del área de sirvientes que sólo se usa cuando hay invitados para la época de cacería.


  —Sin duda… los sirvientes… advertirán que… desapareció.


  Jimmy sonrió.


  —Me menosprecias, querida hermanita. Lo reemplacé por otro cuadro que estoy seguro les gustará más.


  Nikola contuvo el aliento.


  —¿Del… mismo tamaño?


  —¡Casi exacto! Lo encontré en un pasillo del piso alto, donde nadie lo echará de menos.


  Mientras hablaba, Jimmy pasó con suavidad su pañuelo por el cuadro para limpiarle el polvo.


  —Esto nos dará nuevas cortinas para el comedor y pagará el sueldo de otro jardinero.


  Su tono de voz indicó a la joven que era inútil discutir con él.


  Actuaba como un hombre enamorado y haría cualquier cosa, por deshonrosa que fuera, para beneficio de King’s Keep.


  Había llevado la pintura a la habitación de Nikola porque el baúl de ella todavía no estaba del todo cerrado.


  —Traigo tan pocas cosas conmigo —explicó Jimmy— que el ayuda de cámara descubriría la pintura si la llevo en mi equipaje.


  —¡No la quiero en el mío!


  De nada sirvió su protesta.


  Jimmy abrió el baúl, sacó algunas cosas que la doncella ya había colocado y puso la pintura en el fondo. Después la cubrió con la ropa que había sacado momentos antes.


  —Ahora, recoge tú el resto y asegúrate de que la doncella no se dé cuenta de lo que hay cuando coloque las cosas de último momento.


  Nikola no pudo dormir porque estaba muy temerosa. Sin embargo, partieron sin que nadie sospechara que se llevaban la pintura.


  Jimmy la llevó a Londres y, a su pesar, Nikola estaba ansiosa por saber lo que había obtenido por ella.


  En ese instante, escuchó las ruedas de un carruaje detenerse frente a la puerta principal.


  Abrió la puerta.


  Jimmy descendió del vehículo y por la expresión de su rostro ella supo que todo estaba bien.


  —¡Ya estás en casa! ¡Oh, Jimmy, qué alegría verte! —exclamó.


  El se inclinó para besarla en la mejilla y expresó:


  —Sí, ya regresé y tengo algunas noticias muy emocionantes que darte.


  El mayordomo se apresuró a recoger el equipaje y ellos se dirigieron a uno de los salones.


  —¿Qué sucedió? —preguntó Nikola.


  —¡Obtuve mil libras por el cuadro!


  —¿Tanto así?


  —Y lo que es más importante, nos invitaron a hospedarnos con el Marqués de Ridgmont el próximo viernes. Es uno de los principales coleccionistas de pinturas que hay en el país y fue quien me compró el Dughet.


  Nikola se apretó las manos.


  —¿Estás… seguro de que no… sospecha? —preguntó apenas en un susurro.


  —No, claro que no. ¿Por que iba a sospechar? Como te aseguré, el cuadro estaba arrumbado en el área de los sirvientes.


  Nikola se estremeció.


  Pensó que era un error que Jimmy se mezclara con coleccionistas.


  Estos sabían mucho acerca de las pinturas y de quiénes eran sus dueños.


  Nikola escuchó a su padre hablar de varios de sus amigos que conocían mucho sobre todo tipo de antigüedades.


  Uno era coleccionista de mobiliario francés; sus antepasados habían adquirido muchos muebles en Francia a raíz de la Revolución.


  Otro tenía pasión por la plata. Asistía a todos los remates de dicho metal que se realizaban en Londres y llevaba un récord de la plata que poseían las familias importantes.


  Sentía que mientras Jimmy se concentrara en piezas pequeñas, como las miniaturas y los tazones chinos, estaba más o menos a salvo.


  Mas involucrarse con expertos era, sin duda, un grave error.


  Como si adivinara sus pensamientos, Jimmy sugirió:


  —¡Ya deja de preocuparte!


  —No… puedo… evitarlo. Y sabes… querido… que si hubiera la menor sospecha… de que eres un ladrón… aun cuando… no te enviaran a la cárcel serías… rechazado por todos… incluso por nuestra… familia.


  —Es fácil ser honesto y cauteloso cuando se es rico —indicó Jimmy— y yo sólo le he robado a gente que no aprecia lo que tiene, así que no siento ningún remordimiento.


  Nikola suspiró.


  Podía comprender los sentimientos de su hermano y por qué deseaba dinero para gastarlo en King’s Keep.


  Comprendía, también, lo desdichada que habría hecho eso a su madre.


  Su padre se habría indignado.


  —Ahora deja de ser tan pusilánime y escucha lo que he planeado —dijo Jimmy en tono cortante.


  —Te escucho —indicó Nikola con voz muy débil.


  —¡Iremos a Huntingdonshire a hospedarnos en una de las mansiones más distinguidas y bellas de toda Inglaterra! ¡Veremos cuadros que superan a cuantos existen en la Galería Nacional o en cualquier otro museo!


  —¿El marqués te invitó?


  —Como ya te dije, me compró el Dughet y yo insinué, ligeramente por supuesto, que tenía otras pinturas que tal vez podrían interesarle.


  —¿Te preguntó dónde habías conseguido ésa?


  —No, por supuesto que no. Le dije que era mía y que sólo la estaba vendiendo porque me veía obligado a hacerlo.


  Se rió antes de proseguir:


  —Estaba tan impresionado cuando le describí King’s Keep que sin duda desea venir a convencerse por sí mismo.


  —Si lo hace, ¿no se dará cuenta de que ese cuadro no pudo provenir de aquí?


  —¿Por qué? Bien podría haber estado guardado en el sótano y no conformando parte de la colección de la familia. Y te aseguro que pagará un precio muy alto por cualquier otra cosa que se le parezca.


  Jimmy estaba emocionado por el cheque que llevaba consigo y nada podía hacer Nikola para apaciguar su entusiasmo.


  Sólo sabía que estaba preocupada por un vago presentimiento.


  Era que el Marqués de Ridgmont, por genial que pareciera a Jimmy, tenía en sí algo siniestro.


  «Es solo… mi… imaginación», intentó convencerse a sí misma. No obstante, la sensación persistía y estaba asustada.


  Capítulo 2


  Nikola arreglaba unas flores, cuando su hermano entró en la habitación.


  —Mañana iremos a hospedarnos nuevamente con la tía Alice —anunció.


  Nikola se volvió para mirarlo asombrada.


  —Pero si fuimos… hace poco y sé cuánto te molestan las incomodidades y la comida.


  —Ya sabes por qué tenemos que regresar.


  Nikola se sobresaltó.


  —¡Oh, no, Jimmy! ¡No puedes… robarte… otra más… de sus pinturas!


  —Necesito tener algunas para el viernes y poder llevárselas al marqués.


  Nikola dejó las flores y caminó hacia donde él estaba, de pie junto a la chimenea.


  —Escucha… Jimmy. No podemos… seguir así.


  —No podemos seguir sin dinero —respondió él—. Ya ordené las cortinas y las sillas. Eso acabará con todo lo que tenemos en el banco.


  —Podemos… pasarnos sin las cortinas —consideró Nikola, aunque sabía que era inútil discutir con su hermano.


  Robaría las Joyas de la Corona si fuera necesario para bien de King’s Keep.


  Sin embargo, pensó que se sumían más y más en el delito.


  —Deseo que me ayudes y también llevaré un presente a tía Alice.


  —Eso la sorprenderá mucho.


  —Debí pensar en ello desde la última vez que fuimos. En Oriente, todos llevan un regalo a su anfitrión.


  —Pero no estamos en Oriente, aun cuando coincido en que es una grata costumbre.


  Nikola miró a su hermano; deseaba ponerse de rodillas y suplicarle que no robara más de esa lúgubre casa que tanto la deprimía.


  Sin embargo, sabía que era inútil, así que se limitó a decir:


  —No puedo imaginar qué podría gustarle a tía Alice como regalo, ya que como tú dices, su casa está llena de tesoros.


  —No pensaba en pinturas o cajitas de rapé —respondió Jimmy— sino tal vez en un perro.


  —¿Un perro? ¡Estás loco! Habría que darle de comer y eso cuesta dinero.


  —¿Entonces qué sugieres? —preguntó Jimmy. En broma, Nikola sugirió:


  —Bessie tiene tres gatitos en la cocina de los que quiere deshacerse.


  —¡Gatitos! ¡Es una excelente idea!


  —No creo que así lo considere tía Alice, aun cuando son unos gatitos excepcionalmente hermosos.


  Jimmy salió apresurado hacia la cocina.


  Nikola se dejó caer en un sillón.


  «¿Qué voy a hacer?», se preguntó. «Sé que está mal, pero como se trata de King’s Keep ni un regimiento podría detenerlo».


  Se rebelaba ante la idea de aceptar de nuevo la hospitalidad de su tía, aunque era forzada, sólo para robarla. Se preguntó desesperada si podría hacer algo al respecto. Jimmy regresó.


  Llevaba en sus manos una bola blanca peluda. A pesar de sí misma, Nikola sonrió.


  —¡En verdad que están muy lindos! —exclamó – Y no podemos quedarnos con los tres.


  —Entonces, éste se irá con tía Alice.


  —Estoy segura de que no lo aceptará.


  —Si es así, lo traemos de regreso con nosotros al día siguiente —explicó Jimmy.


  Insinuaba que traerían otras cosas. Nikola se hundió en el silencio.


  Su hermano puso al gatito en la mesa.


  —Te apuesto una cosa —dijo él— que cuando tía Alice conozca a Bola de Nieve, como llamaré a este gatito, ¡se va a enamorar de él!


  —Pides un milagro —respondió Nikola.


  * * *


  Los dos hermanos partieron a la mañana siguiente.


  Bola de Nieve iba en una canasta que Nikola había forrado con una bonita tela color de rosa y la decoró con moños de satén en el asa.


  Era un regalo muy atractivo.


  Mientras avanzaban por los polvorientos caminos, Nikola iba deseando que Jimmy nunca se hubiera dado cuenta de la colección de pinturas de su tía.


  Después de un largo trecho en silencio, ella preguntó:


  —¿Qué responderás si tía Alice te comenta que ha descubierto la ausencia de las pinturas que robaste y también de las miniaturas?


  —Si quieres que te diga la verdad —respondió James— como era la primera vez que robaba algo, actué con cierta timidez.


  —¿Por qué?


  —Debí tomar mucho más y ahorrarme esta segunda visita. Esta vez no tengo intenciones de ser tan cauto. Ella se estremeció.


  Sabía que tenía la intención de llenar el gran baúl en el que Nikola había hecho meter su ropa.


  —Es demasiado grande para una noche —había protestado cuando él le indicó que así lo hiciera.


  Jimmy no se molestó en responder.


  Así que Nikola incluyó varias enaguas almidonadas que en realidad no necesitaba. Y, además, a las doncellas no les resultaría extraño que hubiera tanto espacio en el baúl.


  Siempre le encantaba viajar con su hermano y si el propósito hubiera sido diferente, habría disfrutado mucho del panorama.


  Las flores de primavera que crecían en las orillas eran preciosas.


  De pronto, cada momento los acercaba más a casa de su tía y eso aumentaba su temor.


  Estaba segura de que Lady Hartley sospecharía algo.


  Como de costumbre, Jimmy estaba decidido a salirse con la suya y no dio a su tía la oportunidad de hacerles sentir que no deseaba recibirlos.


  Se limitó a enviarle una carta diciendo que estaba ansioso de verla nuevamente, que pasarían la noche en su casa porque de lo contrario, como ella comprendería, resultaría extenuante para los caballos.


  Llegaron a la casa y a Nikola le pareció más fea de lo que recordaba.


  Un lacayo con gesto desagradable los esperaba en la puerta.


  Ella supuso que, como el resto de la servidumbre, resentía el trabajo extra que la visita de ellos significaba.


  Jimmy, sin embargo, se mostró encantador con todos. Saludó al sirviente como si fueran viejos amigos y dijo al mayordomo que estaba encantado de volver a verlo.


  Encontraron a Lady Hartley en el salón, con expresión poco hospitalaria.


  —¡Buenas tardes, tía Alice! —saludó Jimmy con la mayor efusividad—. ¡Es un placer volver a verte!


  —Tengo mucha curiosidad por saber qué los trajo de nuevo —respondió Lady Hartley con tono indiferente.


  —La respuesta es muy sencilla —respondió Jimmy— te trajimos un regalo.


  Y depositó la canasta que contenía a Bola de Nieve a los pies de la anciana.


  —¿Un regalo?… —empezó a decir y miró la canasta—. ¿Qué es?


  —Un gatito, se llama Bola de Nieve. De pronto, cuando ya nos habíamos ido la vez pasada, me di cuenta de que era algo que hacía falta en tu casa.


  —¡Pero si no me gustan las mascotas! —afirmó Lady Hartley, sin apartar la vista de la canasta.


  Bola de Nieve se había dormido durante el trayecto y se veía muy dulce sobre la tela color de rosa.


  Ni Jimmy ni Nikola pronunciaron palabra.


  Entonces, después de un momento, Lady Hartley comentó:


  —Es un gato muy bonito. Nunca había visto uno que fuera todo blanco.


  —Bola de Nieve es único y es por eso que quisimos, tía Alice, que fuera para ti.


  —La verdad, no pienso… —empezó a decir Lady Hartley.


  Antes que pudiera terminar la frase, Jimmy sacó a Bola de Nieve de la canasta y lo colocó en su regazo.


  Como si no pudiera evitarlo, Lady Hartley estiró la mano para evitar que el gatito cayera. Entonces Bola de Nieve empezó a ronronear y ella dijo, como si le arrancaran las palabras:


  —¡No hay duda de que es una criatura muy dulce!


  —Eso fue lo que pensé —aseguró Jimmy con satisfacción— y será una compañía para ti, tía Alice.


  Nikola estaba segura de que le respondería que no quería ninguna compañía.


  De pronto advirtió que su tía no estaba escuchando. Miraba a Bola de Nieve con una expresión en sus ojos que Nikola nunca le había conocido antes.


  Jimmy le dirigió una mirada divertida.


  ¡Era inútil! El siempre tenía razón y una vez más se había salido con la suya.


  El mayordomo entró con la habitual diminuta copa de jerez.


  Después subieron a cambiarse de ropa para la cena.


  Transcurrido ese lapso, ya era notorio que Lady Hartley estaba completamente cautivada con el nuevo habitante de su casa.


  —¡Té lo dije! —comentó Jimmy mientras se dirigían a sus dormitorios.


  Nikola le hizo una mueca juguetona, pero se sintió más tranquila.


  Al menos habían «dado» algo, lo que era mejor que sólo «tomar».


  * * *


  Más tarde, esa misma noche, Jimmy llegó al dormitorio de Nikola, llevaba dos pinturas consigo. Ella estaba casi dormida.


  Había adivinado, cuando se subieron para acostarse, que él tenía intenciones de visitar las habitaciones cerradas. Así que dejó dos velas encendidas.


  Con alivio, la joven notó que las pinturas que llevaba no eran muy grandes.


  Jimmy colocó una sobre la cama.


  —Ésta es de Van Leyden —explicó— y se llama Una Joven Pareja.


  A Nikola no le pareció muy atractiva; sin embargo, alguna vez escuchó a su padre mencionar a Van Leyden; estaba casi segura que fue alumno y admirador de Alberto Durero.


  Jimmy le mostró otra.


  —Ésta es de Mabuse, un pintor flamenco.


  Era un excelente retrato de una joven poco atractiva, aunque magistralmente realizado.


  Como si Jimmy se impacientara porque Nikola no mostraba mayor entusiasmo, se alejó y salió de la habitación, dejando las pinturas sobre la cama.


  Apenas podía creer que se hubiera ido.


  Entonces pensó que, como no se despidió de ella, regresaría después.


  «No puedo creer» se dijo «que haya robado más pinturas».


  Se levantó de la cama y depositó los dos cuadros en el fondo de su baúl y empezó a meter la ropa que las doncellas colgaran en el armario.


  En ese momento entró Jimmy.


  —No habrás… tomado… alguna… más —dijo ella, pero era un comentario absurdo.


  Llevaba una mucho más grande.


  La puso sobre la cama.


  A la luz de las velas Nikola pudo observar que en verdad era hermosa. Se llama La Virgen en el Jardín de Rosas y es de Lochner —explicó Jimmy – ¡Cuando el marqués lo vea, quedará fascinado!


  —¡Pero… es… demasiado… grande! —se quejó ella.


  —Puede guardarse en tu baúl.


  Jimmy se acercó al baúl y sacó las cosas que Nikola había guardado y también las dos pinturas que escondiera en el fondo. Nikola no prestaba atención a lo que hacía.


  Pensaba en lo hermosa que era la pintura y que le habría encantado que fuera suya.


  La Virgen, con el niño Jesús en su regazo, estaba sentada en un trono.


  Iba vestida con una elaborada túnica de seda que se desplegaba frente a ella.


  En el fondo había numerosos ángeles alados.


  Toda la composición era bellísima y ejecutada a la perfección.


  Al admirarla, pudo entender por qué Jimmy deseaba llevársela.


  No obstante, era imposible creer que alguien pudiera perder tal tesoro y no percatarse de ello.


  —Sabía que te parecería hermosa —decía Jimmy mientras regresaba a su lado.


  —Estoy segura… de que es un verdadero riesgo robarla.


  —Dudo que tía Alice tenga siquiera idea de que la tenía. Fíjate en la cantidad de polvo que tiene el marco.


  En seguida tomó la pintura y la colocó en el baúl con todo cuidado.


  Con sorprendente habilidad puso parte de la ropa encima del cuadro.


  Después colocó las otras dos pinturas.


  Nikola, sentada en la cama comprendió, por la expresión reflejada en el rostro de su hermano, lo complacido que se sentía consigo mismo cuando terminó.


  Se acercó a ella.


  —Levántate temprano —le ordenó— y recoge todo lo demás antes que vengan a despertarte.


  Como Nikola no dijera nada, prosiguió:


  —Amarra las dos tiras y asegúrate de no dejar nada afuera para que las doncellas no necesiten abrirlo. Nikola pensó que le daba instrucciones como si fuera una recluta.


  Se dio cuenta de que él tenía miedo de perder algo que podría ser de gran importancia para King’s Keep.


  —Está bien, Jimmy —replicó en un susurro—. Haré lo que dices.


  —Eres una buena chica, que duermas bien —sonrió y la besó.


  Salió y Nikola lo escuchó entrar en su habitación. Entonces se levantó y guardó todo, excepto el traje que usaría al día siguiente y el camisón que tenía puesto.


  Colocó las enaguas almidonadas al final.


  Comprendió que Jimmy tenía razón.


  Sería peligroso que una doncella percibiera lo lleno que estaba el baúl, en comparación a cuando lo abriera. Cuando volvió a la cama, Nikola tuvo dificultad para dormirse.


  No dejaba de pensar en que era un delito robar algo tan hermoso como La Virgen en el Jardín de Rosas. Había algo espiritual en la pintura. Sentía, al mirarla, como si vibrara hacia ella.


  Estaba segura de que era la fe emanada de quienes habían sentido adoración al contemplarla a través de los años.


  Se convirtió en algo sagrado que podía bendecir a quienes invocaran a la Virgen.


  Aun cuando la pintura se encontraba ya oculta dentro de su baúl, Nikola se sorprendió, de pronto, rezando a la Virgen.


  Le pidió que ayudara a Jimmy y que impidiera que se descubriera lo que estaba haciendo.


  Fue una plegaria elevada con mucho fervor.


  No pudo evitar preguntarse cómo podrían seguir así, indefinidamente.


  ¿Tal vez volviendo una y otra vez a robar pinturas a tía Alice?


  O haciendo otra visita a Lord Mersey y a cualquiera que tuviera pinturas valiosas.


  «Ayúdanos… ayúdanos», imploró Nikola.


  Pensó que la Madre de Dios con el Divino Niño la escuchaba.


  Ya estaba vestida cuando la doncella acudió a las ocho de la mañana.


  —Se levantó muy temprano, señorita —comentó.


  —Nos espera un largo camino —respondió Nikola— y tengo muchas cosas que hacer en casa.


  La doncella sonrió.


  —Siempre es lo mismo cuando uno sale. Al regreso hay el doble de cosas pendientes —comentó.


  —Es verdad —asintió Nikola.


  Miró a su alrededor para asegurarse de que no dejaba nada.


  Cuando bajó a desayunar, encontró que su tía ya estaba ahí.


  Alimentaba a Bola de Nieve con la leche contenida en un platito.


  —Durmió toda la noche en mi cama —dijo a Nikola— y no me despertó ni una sola vez.


  Habló con el tono de voz de una orgullosa madre que acabara de descubrir que su criatura era genial.


  —Sabía que era justo lo que necesitabas —comentó Jimmy con satisfacción— y mantendrá alejados a los ratones.


  —Primero tendrá que crecer un poco —opinó Lady Hartley.


  Y casi por primera vez desde que la conocían, lanzó una risa espontánea.


  Nikola pensó que no había duda de que Jimmy la hizo más feliz de lo que nunca había sido.


  El mundo podría pensar que era una injusta transacción. Un gatito sin valor a cambio de tres obras maestras que, sin duda, eran invaluables.


  No obstante, se dijo Nikola, nadie podría poner precio a la felicidad.


  —Recuerda, tía Alice —comentó Jimmy cuando ya se iban— que Bola de Nieve primero debe comer pescado, mientras es pequeño, y cuando crezca, pollo.


  —Me alegra que me lo digas —dijo Lady Hartley.


  —Deberá hacer una comida en la mañana y otra por la noche y sé que el conejo no es buen alimento para los gatos —agregó Jimmy.


  Lady Hartley no se perdía una sola palabra.


  Cuando ya se alejaban, Nikola preguntó a Jimmy:


  —¿Cómo el que sabes tanto acerca de gatos?


  —Hice mi tarea y pregunté a Bessie qué acostumbra dar a los nuestros.


  —Debo admitir que nunca había visto a tía Alice mostrarse más humana y jovial.


  —Anota puntos buenos a mi favor —indicó el joven. Cuando llegaron a casa, Jimmy limpió las pinturas lo mejor que pudo.


  Nikola admiraba La Virgen en el Jardín de Rosas cada vez que podía hacerlo.


  Pero dos días después, su hermano se la llevaría y nunca más volvería a verla.


  Sentía como si la Virgen le hablara trasmitiéndole que no sólo eran escuchadas sus plegarias, sino que la propia Virgen la bendecía.


  —Cuánto me gustaría que pudiéramos conservar esa pintura —comentó con tristeza a Jimmy.


  —También yo —confesó él.


  Nikola titubeó y entonces dijo:


  —¿No crees que podríamos cambiarla por alguna de la casa que no fuera tan hermosa como ésta?


  —La robé por King’s Keep, si la conservara para mí mismo y para nuestro placer, sentiría que estaba haciendo trampa —respondió él con dureza.


  Nikola se rió.


  —Creo que, en cierta forma, entiendo tus retorcidos principios.


  Jimmy no contestó y ella añadió:


  —Si tuviera suficiente dinero, te la compraría.


  —¡Eso es lo que hará el Marqués de Ridgmont!


  Nikola sabía que sería un largo trayecto hasta la casa de Lord Ridgmont.


  Por fortuna, los caballos que poseían eran fuertes y jóvenes.


  Siempre y cuando tuvieran un buen descanso después del viaje, no sufrirían ningún daño.


  El martes de la semana en que partirían, Jimmy comentó:


  —Debí decirte que te compraras un vestido nuevo.


  —¿Un vestido nuevo? —repitió asombrada Nikola.


  —Bueno, el marqués es uno de los hombres más acaudalados de Inglaterra, así que sus reuniones son muy elegantes.


  Nikola lo miró, consternada.


  —¿Quieres decir… que el marqués… es joven y tendrá… invitados?


  —Calculo que tiene unos treinta y tres o treinta y cuatro años y es muy probable que hospede a sus amigos.


  —Yo… pensé que sería… más o menos como… Lord Mersey.


  Ella no había imaginado que un hombre joven fuera un ferviente coleccionista de pinturas.


  Y tampoco que no estarían a solas con el marqués.


  —Será mejor que no vaya contigo —sugirió apresuradamente.


  —¡No seas ridícula! ¿Cómo podría arreglármelas sin ti?


  —¿Y por qué no? No vas a robar algo al marqués, vas a llevarle algo.


  —Lo sé. Pero deseo que te muestres triste cuando le diga que necesitamos vender cosas de nuestra propia casa. Y también, como eres tan bonita, lo distraerá tu atractivo y eso evitará que haga demasiadas preguntas.


  Nikola lo miró con profundo asombro.


  —¡Nunca habías hablado así!


  —El Marqués de Ridgmont es muy diferente a la gente que ya hemos visitado —respondió Jimmy.


  Y con tono burlón, añadió:


  —Observé al viejo Mersey, que aunque es un anciano, te admiraba y no hay duda de que te comparaba con la Venus que tiene colgada en sus muros.


  Nikola se rió.


  —¡Ahora nos causa risa! Pero no tengo nada decoroso para presentarme a esa mansión tan lujosa.


  —Y supongo que no hay tiempo para comprarlo.


  —No, a menos que tuviera alas para volar hasta Londres o que alguno de los fantasmas de la casa tuviera una varita mágica.


  Jimmy se encogió de hombros.


  —Muy bien, tendremos que aceptarte tal como estás, aunque debí haberlo pensado antes.


  Nikola opinó igual.


  Mas casi nunca pedía a su hermano algo para su uso personal.


  Sabía que él deseaba que todo se gastara en la casa. Subió a su habitación para ver lo que colgaba en su guardarropa.


  Comprobó que todo era poco adecuado.


  Como no había dinero para lujos, ella misma se hacía sus vestidos.


  Tenía gran habilidad, y las telas no eran costosas. «¿Qué haré?», se preguntó consternada.


  Recordó la túnica de seda de la Virgen y su pregunta fue casi una plegaria.


  Estaba segura de que la Virgen comprendería lo importante que era para ella poder ayudar a su hermano.


  Fue entonces que pensó en las cortinas que cubrían una de las camas con dosel.


  Eran de seda pura y en el tono azul turquesa de los escarabajos de Egipto.


  —En el Oriente siempre ha sido un color de buena suerte —su madre le había comentado— y como tu padre ha colocado ahí algunas de sus pinturas más exóticas, me pareció apropiado.


  Era una habitación reservada para huéspedes especiales.


  Últimamente permanecía desocupada, ya que Jimmy no había podido invitar a nadie importante para hospedarse con ellos.


  Discurrió que con ellas podría hacerse un bonito vestido. Mas ¿tendría tiempo suficiente?


  Corrió hacia el dormitorio para quitar las cortinas. En seguida bajó a la cocina donde Bessie pelaba guisantes frescos.


  —El señorito James me pidió que tuviera un vestido nuevo para nuestra visita a uno de sus amigos pasado mañana —dijo.


  —¿Un vestido nuevo? ¿Con qué dinero, señorita Nikola?


  —Usaré las cortinas de la cama del dormitorio azul —explicó ella—. ¿Crees que alguien de la aldea podría ayudarme? Puedo cortarlo y como sabes, costuro con rapidez, pero no creo poder terminar un vestido en día y medio.


  Bessie lo pensó un momento.


  —La señora Gibbons y su hija acaban de hacer nuevas cortinas para el altar de la iglesia.


  —Gracias, Bessie —respondió Nikola.


  Dos horas más tarde, cortaba su vestido en el suelo de su dormitorio, mientras la señora Gibbons preparaba sus útiles de costura junto a la ventana.


  Para la tarde, ya tenían el vestido armado.


  Trabajaron durante todo el día siguiente y para la hora de cenar, Nikola terminó su vestido.


  Lo miró y pensó que era tan elegante como si hubiera sido traído de París.


  El color la favorecía.


  Su cabello era rubio, pero con reflejos rojizos, que se acentuaban por el azul de la seda.


  Hacía resaltar también la blancura de su piel. Lo había cortado siguiendo el diseño de una revista que le prestara la esposa del vicario.


  Ya terminado, le pareció que el escote estaba muy bajo. Así que le añadió una orla alrededor del cuello y que hacía juego con el polisón.


  —¡Es el vestido más hermoso que he visto! —exclamó la señora Gibbons cuando se lo probó—. ¡Se ve usted preciosa, señorita Nikola, en verdad!


  —Gracias, señora Gibbons, sólo espero que lo mismo opine mi hermano —respondió ella.


  Aunque pensó que era más importante que así opinara el marqués.


  Entonces se rió de sí misma.


  Cada vez que Jimmy hablaba de él daba a entender que era demasiado arrogante y muy rico.


  Sin duda, no prestaría atención a alguien tan insignificante como ella.


  Nikola había hecho preguntas acerca de él.


  Averiguó que era un gran atleta, que montaba sus propios caballos en carreras de obstáculos y aun cuando Jimmy fue bastante vago al respecto, se sabía que era un experimentado viajero.


  —¿Adónde viaja? —preguntó Nikola.


  —Por todo el mundo —respondió Jimmy.


  —¿Y todavía se da tiempo para coleccionar pinturas?


  —¡Tiene una de las mejores colecciones de toda Inglaterra! Por supuesto, la ha formado su familia a través de generaciones.


  —¿Y él la enriquece?


  —Es evidente, ¡o no tendríamos por qué ir!


  —¿Y qué más hace?


  —¡Divertirse! ¡Bien puede darse el lujo de hacerlo!


  —¿Y no se ha casado?


  Jimmy se rió.


  —Jura que nunca lo hará.


  —¿Por qué? Sin duda, querrá un heredero para su marquesado.


  Jimmy se encogió de hombros.


  —Tal vez sufrió una desilusión de amor o tiene aversión a que el matrimonio lo esclavice. De cualquier modo, es un soltero empedernido, así que no tiene objeto que coquetees con él.


  —¡No estaba pensando en hacerlo! —protestó molesta Nikola.


  No hizo más preguntas, pero a solas se dijo que el marqués le parecía alguien demasiado atemorizante.


  «Desearía que fuéramos a alguna otra parte», se dijo.


  Sin embargo, sabía que su hermano contaba cada momento.


  Estaba decidido a obtener del marqués una enorme suma de dinero para invertirla en King’s Keep.


  Capítulo 3


  Los invitados al almuerzo empezaban a mirar el reloj.


  El marqués pensó con alivio que podría retirarse.


  —Había sido un interesante convivio en la Embajada de Francia.


  Se había encontrado con varias amistades.


  Lady Lessington, con quien sostenía un romance, llegó a su lado para preguntarle en voz baja:


  —¿Cenarás conmigo mañana por la noche, Blake? George se va al campo.


  —Por desgracia, también yo —respondió el marqués y al ver la desilusión en los bellos ojos de la dama, agregó—. No obstante, te veré la próxima semana.


  Con una sonrisa en los labios, ella se alejó para despedirse de sus anfitriones.


  El marqués la observó y pensó que, sin duda, era una de las mujeres más bellas de Londres.


  A la vez, si era sincero consigo mismo, la pasión que ardiera entre ambos empezaba a extinguirse.


  Si había algo que le disgustaba mucho, era el término de un romance, pues sólo quedaban vagos recuerdos. Su reputación de cruel provenía del hecho de que en cuanto un romance empezaba a decaer, lo daba por terminado sin vacilaciones.


  Procedía no sólo de forma repentina, sino a veces violenta.


  Cierto pundonor en él, le impedía que aceptara algo que no fuera lo mejor.


  Era su meta en todo.


  Deseaba que sus mansiones fueran perfectas y sus propiedades, un ejemplo para otros terratenientes.


  Por supuesto, sus mujeres debían ser las más bellas. Con gran astucia había logrado no ser señalado como libertino, y en cambio, era admirado por su discreción. No sólo protegía la reputación de las mujeres cuyos favores aceptaba, sino también la suya.


  Mientras Lady Lessington salía del salón, decidió que no volvería a verla jamás.


  Al menos, no de forma íntima, ya que sería inevitable encontrarla en fiestas y reuniones.


  Mas como sabía que no era su primer amante, estaba seguro de que ella encontraría a otro para sustituirlo.


  A la vez, no podía evitar pensar que le sería difícil.


  Sin ser vanidoso, sabía que era un hombre de una apostura gallarda y también un apasionado amante.


  Dedicaba un verdadero esfuerzo tanto a sus romances como a sus caballos. Y eso era decir mucho.


  Subió a su carruaje, que lo esperaba afuera, y tomó la rienda.


  Mientras avanzaba se preguntó, ya que había terminado con Lady Lessington, quién sería la siguiente a la que cortejara.


  Ella dejaría un hueco en su vida y necesitaba encontrar a una mujer hermosa.


  Así disfrutaba aún más de la búsqueda de una nueva y exótica belleza.


  Era el mismo placer que gozaba con una buena cacería o de participar en las carreras de obstáculos, donde invariablemente era el ganador.


  Vagamente recordó a una mujer de espléndida cabellera rojiza que había visto la noche anterior en la Casa Carlton.


  Su cabellera le pareció rara y hermosa y no le costó trabajo recordar su rostro.


  Era, en verdad, hermosa.


  Sólo tenía que preguntarle al Príncipe de Gales, su anfitrión, para saber quién era.


  Cuando supiera más de ella, pensó, podría sufrir una desilusión.


  Sin embargo, por el momento, era algo en que pensar. El marqués dirigió sus caballos hacia el Palacio de Buckingham.


  Era un tiro que había comprado en fecha reciente a un amigo aristócrata que necesitaba con urgencia una fuerte suma de dinero.


  La pareja de castaños, pensó, le había costado demasiado, pero al mismo tiempo hizo un favor a su amigo.


  Así que no escatimó el precio y los caballos lo valían.


  Se dio cuenta de que mucha gente lo observaba. Y no sólo a él, como de costumbre, sino también a sus postas.


  Serían, pensó, dignas de sus caballerizas que ya contaban, en su opinión, con los ejemplares más finos de Inglaterra.


  Y lo mismo podía decirse de sus cuadras de caballos de carreras en Newmarket.


  Recordó que tenía dos inscritos para las que se llevarían a cabo la semana siguiente.


  Aún no decidía a quiénes invitaría para esa ocasión. Lo haría cuando regresara a su casa en Park Avenue.


  Su secretario llevaba ahí el registro de todas las invitaciones que había hecho o recibido para los siguientes dos meses.


  Se dirigió hacia la calle Downing preguntándose para qué lo habría mandado llamar el Primer Ministro.


  El mensaje parecía tan urgente que no pudo ignorarlo, aun cuando había sido un inconveniente porque tenía otros planes para la tarde.


  «Espero que Lord Beaconsfield no me entretenga mucho», se dijo.


  Además, siempre le agradaba ver a Benjamin Disraeli, quien fuera ascendido a la nobleza el año anterior.


  El marqués pensaba, igual que su majestad, que era sin duda el mejor Primer Ministro que Inglaterra podría tener en ese momento.


  La Reina mostraba preferencia por Lord Beaconsfield. Aunque bautizado en la fe cristiana a los trece años, había nacido de una familia judía.


  El marqués era un hombre astuto.


  Sabía que, a pesar de su excéntrica apariencia, el Primer Ministro era el hombre idóneo en el lugar adecuado y en el momento preciso.


  Su brillante ingenio y hábil tacto diplomático, comprobaron lo anterior, incluso a los ojos de sus críticos.


  El marqués se detuvo frente a la puerta del número diez. Momentos más tarde fue conducido al estudio privado del Primer Ministro.


  Lord Beaconsfield se levantó de su escritorio para ofrecerle la mano.


  —Sabía que milord no me fallaría —dijo.


  —¡Espero no fallarle nunca a su señoría! —respondió el marqués— pero, por supuesto, me pregunto qué catástrofe ha sucedido.


  El Primer Ministro sonrió.


  Saliendo de detrás del escritorio le indicó un sillón junto a la chimenea.


  Era un día cálido.


  Sin embargo, el fuego estaba encendido. El marqués sabía que a Lord Beaconsfield le desagradaba el frío.


  Había notado que su piel se ponía casi azul durante el invierno.


  Esperó mientras el Primer Ministro retorcía sus largos dedos.


  Era un gesto característico de él, cuando estaba pensando.


  Finalmente, espetó:


  —¡Su majestad, la Reina, se ha puesto histérica!


  Si esperaba sorprender al marqués con su comentario, no lo logró.


  —Supongo que se debe a la situación que prevalece entre Rusia y Turquía, señor Ministro —comentó.


  Los labios un tanto protuberantes de Lord Beaconsfield se movieron en una sarcástica sonrisa.


  —Es verdad. Nos han informado que los rusos casi llegaron a Adrianópolis, que está a sólo noventa kilómetros de Constantinopla.


  Lord Ridgmont enarcó las cejas.


  —¿Han llegado tan lejos?


  —La información es la correcta —respondió el Primer Ministro – ¡Y su majestad está furiosa! Durante meses ha intentado prevenir al gabinete sobre ese peligro.


  —Deduzco que Turquía no es el asunto principal. Realmente se trata de la supremacía rusa o inglesa en el mundo.


  —¡Exacto! —asintió el Primer Ministro.


  Se rió.


  —Debí haber supuesto, mi querido marqués, que su señoría estaba tan enterado de la situación como yo mismo.


  —Me halaga. No obstante, me he dado cuenta de los temores de la Reina y habló mucho acerca de ellos la última vez que estuve a visitarla en Windsor.


  El Primer Ministro suspiró.


  —Aquí en confianza, ¡amenaza abdicar!


  El marqués dirigió una mirada interrogante al Primer Ministro, quien prosiguió:


  —Esta mañana me escribió, lacónica: ¡Si Inglaterra va a besar los pies de Rusia, la Reina no participará de la humillación de Inglaterra y renunciará a la Corona!


  —Palabras determinantes —opinó el marqués—. Sin embargo, dudo mucho que su majestad abdicara.


  —Continúa en su nota diciendo —añadió Lord Beaconsfield—: ¡Oh, si la Reina fuera un hombre, cómo le gustaría dar a esos horrendos rusos, en cuya palabra no se puede confiar, una tremenda paliza!


  El marqués se rió divertido.


  —¡Es espléndida! —exclamó – Ni siendo hombre lo haría mejor.


  —Estoy de acuerdo con su señoría —respondió el Primer Ministro – Mas lo que la Reina desea por el momento, y yo también, es recabar mayor información.


  Lord Beaconsfield dirigió una mirada directa al marqués y se hizo una pausa.


  Finalmente, el marqués comentó:


  —Empiezo a comprender dónde entro yo en esto. ¿Qué debo hacer?


  —Lo que se necesita es información de primera mano dada por alguien que no esté involucrado en esta situación.


  —¡Información de primera mano! —repitió el marqués—. ¿Cómo sugiere milord que yo la consiga?


  Lord Beaconsfield se inclinó hacia delante.


  —Nadie es más hábil que su señoría cuando se trata de averiguar la verdad.


  —Pude haber tenido suerte en algunas ocasiones del pasado —respondió el marqués—; sin embargo, esta situación es muy diferente, porque Inglaterra no está involucrada.


  —Tal vez tengamos que estarlo —expresó con sencillez el Primer Ministro.


  —¿De qué forma? —preguntó Lord Ridgmont.


  —Quizá tengamos que hacer un despliegue de fuerza cuando ya no basten las palabras.


  —¿Qué desea concretamente milord que haga yo? —preguntó el marqués con resignación.


  —Que parta en seguida en una misión secreta y averigüe todo cuanto pueda.


  —¡Así de sencillo! —exclamó el marqués en tono irónico, mientras hacía un gesto teatral abriendo los brazos.


  —Sé que no será fácil —admitió el Primer Ministro—; no obstante, la Reina confía en su señoría y también yo. Habla usted ruso y tiene una habilidad especial, como bien lo sabe, para llegar a la raíz de un problema, cuando todos los demás han fracasado en hacerlo.


  El marqués suspiró.


  —¿Desean que parta de inmediato?


  —Su majestad sugirió, y yo estoy de acuerdo, con que el mejor plan es que viaje en tren hasta Atenas y de allí inicie un crucero en su yate hacia Constantinopla, haciendo contacto con varias fuentes de información que le son tan bien conocidas a su señoría como al Ministerio del Exterior.


  —¡No me parece ningún viaje agradable el que me está sugiriendo! —comentó el marqués.


  Al decirlo, pensaba en la incomodidad del trayecto en tren a través de toda Europa.


  Como si leyera sus pensamientos, Lord Beaconsfield sonrió.


  —La Reina pensó lo mismo y amablemente pone a su disposición los vagones reales que, como milord sabe, son propiedad privada de su majestad.


  El marqués se sorprendió y el Primer Ministro continuó:


  —Sus vagones, salón y dormitorios, se encuentran en la Gare du Nord en Bruselas. Serán enganchados a los trenes que conducirán a su señoría desde Ostende hasta Atenas.


  —¡Por supuesto, me siento muy honrado! Usted, señor Ministro y su majestad, deben haber tenido mucha confianza en que yo no me negaría a su sugerencia de tomar esas tranquilas vacaciones en el Mar Egeo.


  —Nunca nos ha fallado y no creo que lo hiciera ahora —expresó el Primer Ministro.


  —Muy bien —dijo el marqués— y mi yate, como al parecer ya lo saben, está anclado en Gibraltar.


  —Puede milord telegrafiar a su capitán para que se dirija en seguida hacia Atenas. Ambos llegarían más o menos al mismo tiempo.


  —¡Muchas gracias! —respondió con sarcasmo el marqués—. ¿Suponen ustedes que los que muestren interés en ello darán por cierto que estoy de vacaciones yo solo? Eso, a menos que mi reputación haya decaído con gran rapidez, tanto para los rusos como para los turcos, si se interesan, resultará altamente sospechoso.


  Lord Beaconsfield se rió.


  —Ni su majestad ni yo nos atreveríamos a elegirle compañía. Mas no creo que con su reputación, como su señoría ha dicho, le resulte difícil encontrar alguna grata compañía con la que te gustaría pasar una o dos semanas navegando.


  El marqués no respondió.


  Pensaba que era un tanto entrometido por parte de la Reina y del Primer Ministro discutir sus aventuras amorosas.


  El jamás hablaba de ellas, ni siquiera con sus más íntimos amigos.


  Lord Beaconsfield se inclinó hacia él.


  —Confiamos y dependemos de su señoría, pero se dará cuenta de que no deseamos que nadie, y quiero decir absolutamente nadie, debe tener idea del por qué su yate va a cruzar los Dardanelos y tal vez se dirija hacia el Mar Negro.


  —¡Eso sí que dificulta la situación!


  —Es de la máxima importancia que no se escape ni un murmullo —recalcó el Primer Ministro – Si los aficionados al chismorreo advirtieran la preocupación de su majestad por el avance de los rusos y la debilidad de los turcos, sabe milord lo peligroso que sería.


  —Lo que quiere su señoría decir —respondió el marqués— es que las mujeres hablan, por mucho que se les pida que callen.


  —Es la verdad respecto a la mayoría de ellas y, por lo tanto, debe usted buscar una en la que pueda confiar. Con mirada traviesa, agregó:


  —La Reina, incluso, comentó que era una lástima que no tuviera su señoría una esposa.


  El marqués levantó las manos en un gesto de horror.


  —Si milord y su majestad se van a unir para intentar presionarme a perder mi libertad, ¡me iré a vivir a América!


  El Primer Ministro se rió.


  —Sabe bien, señor marqués, que no haría nada tan drástico. Sin embargo, tenga cuidado a quién elige, ya sabe que las mujeres no sólo consultan a su almohada, ¡hasta hablan con ella!


  El marqués se puso de pie.


  —Sólo puedo decir que milord y su majestad están llevando mi patriotismo al límite.


  —Por el contrario, le hacemos un gran cumplido al enviarlo a esta misión secreta, porque sabemos que nadie más que milord tendría éxito en ella.


  —¡Heme aquí escuchando sus amables palabras, como un conejo hipnotizado!


  Ambos reían mientras se dirigían hacia la puerta.


  —Documentos, mapas y una nueva clave le serán enviados a su casa esta noche —le informó, el Primer Ministro. El marqués extendió la mano y Lord Beaconsfield la tomó entre las suyas.


  —Se lo agradezco a su señoría desde el fondo de mi corazón —expresó con sinceridad—. Como comprenderá, me preocupa mucho la situación, aunque sea muy diferente mi actitud ante el público.


  —Sólo espero no fallarle —respondió el marqués.


  * * *


  Camino a casa, el marqués pensó que tal situación nunca la habría previsto.


  Todos los periódicos la comentaban, pero a la mayoría de la gente en Inglaterra no le interesaba en especial.


  El Zar de Rusia, AlejandroII, había esperado que una reciente conferencia, realizada en Constantinopla, propiciara una solución pacífica.


  No obstante, el Sultán de Turquía rechazó toda sugerencia.


  Ante el asombro mundial, dos semanas más tarde el Zar anunció que se había agotado su paciencia y declaró la guerra a Turquía.


  La mayoría de los ingleses, incluyendo a los miembros del Parlamento, permaneció indiferente.


  Ambos países parecían estar demasiado lejos.


  Si luchaban entre ellos y en sus propios territorios, no concernía a Inglaterra ni a ninguna de sus posesiones.


  Sólo la Reina, pensó el marqués, fue capaz de advertir, antes que nadie, que la supremacía rusa en el Medio Oriente sería, para Inglaterra, una fuerte amenaza.


  Para cuando llegó a su casa había decidido ya que no podía abandonar Inglaterra hasta el domingo.


  Tenía demasiados asuntos por arreglar y numerosos compromisos que cancelar.


  Además no tenía ningún deseo de viajar en ese preciso momento.


  Pero, a la vez, algo nuevo, algo inesperado, era siempre un reto.


  No pudo evitar preguntarse si esta aventura, como muchas otras, resultaría peligrosa.


  En cuanto llegó a la Casa Ridge hizo venir a su secretario.


  El señor Grey, un hombre maduro, era tan eficiente como él. En pocas palabras le indicó adónde tenía que ir y dónde debía esperarlo su yate.


  El secretario tomó nota de todo.


  —¿Irá hoy al campo, su señoría, como estaba planeado? —preguntó.


  —Sí, por supuesto. Hay muchas cosas que deseo hacer en Ridge antes de partir.


  —¿No ha olvidado milord que invitó a Sir James Tancombe y a su hermana, la señorita Nikola Tancombe, para ser huéspedes de su señoría?


  —Así es, deseo ver a Sir James. Supongo que tenemos otros invitados,


  —Lady Sarah Languish, a quien milord recordará, se invitó sola y, por órdenes de su señoría avisé a Lord y Lady Cleveland y al capitán Barclay que estaban invitados el fin de semana.


  El marqués suspiró.


  Se había olvidado de ellos. Sin embargo, Grey había arreglado todo y, al menos, eso impediría que se preocupara inútilmente por lo que le esperaba.


  —Supongo que algo tendremos preparado para el sábado.


  —Pensé que a milord le gustaría probar los nuevos caballos que hace poco llegaron de Irlanda y creo que el señor Gordon tiene planeada una pequeña cena para el sábado por la noche.


  Era la forma en la cual el marqués siempre entretenía a sus huéspedes.


  Sabía que todo lo organizaría a la perfección, Grey en Londres, y su homólogo Gordon, en el campo.


  Decidió que lo principal era dar cumplimiento a la misión encomendada por el Primer Ministro.


  —Supongo que me será posible salir al extranjero el domingo y mis huéspedes pueden quedarse, si lo desean, hasta el lunes.


  —Por supuesto, milord . Sin duda, el secretario del Primer Ministro habrá dado aviso a Bruselas para que tengan listos los vagones de su majestad que su señoría necesite. Y tal vez encuentre menos atestado el vapor que cruza el canal que durante los días de entre semana.


  —Muy bien. Saldré el domingo por la mañana y, por supuesto, me llevaré a Dawkins conmigo.


  Dawkins, su ayuda de cámara, que había sido su asistente personal cuando él sirvió en la Caballería, era un hombre muy necesario en sus misiones secretas.


  Se mantenía imperturbable ante cualquier peligro que pudieran enfrentar.


  A las cuatro en punto abordó su tren particular que lo esperaba en la estación de San Pancracio.


  A las cinco y treinta se detuvo en la estación privada que distaba sólo tres kilómetros de Ridge.


  Los invitados del marqués fueron acomodados en un vagón privado enganchado a otro tren que salía más tarde.


  Los atendía la propia servidumbre de Lord Ridgmont y se les ofrecía té o champaña y cuanto desearan.


  El marqués prefería viajar solo.


  Así no se arruinaba el placer de recibir a sus invitados en su casa.


  La primera vez que la gente conocía Ridge quedaba asombrada, al igual que les impresionaba el propio marqués.


  Ridge era enorme, pero de una arquitectura perfecta.


  Había sido construido en una pequeña colina, así que desde las ventanas podía disfrutarse de un espléndido panorama en todas direcciones.


  Puesto que vivían en el campo, James y Nikola no habían sido invitados para llegar en tren. Les era más fácil viajar por tierra.


  Se les hizo saber que los esperaban a cualquier hora después de las seis y Jimmy estaba decidido a no llegar tarde.


  Sin embargo, tardaron más de lo que él esperaba. Cruzaban los imponentes portones de Ridge exactamente a las seis y media.


  Fue Nikola quien quedó impresionada ante la belleza de la vereda bordeada de árboles, cuyas ramas formaban un arco verde.


  Cuando sus ojos vieron la casa, quedó sin habla. Jamás había imaginado que una mansión pudiera ser tan espléndida.


  Con cientos de ventanas resplandeciendo bajo el sol del atardecer, parecía el palacio de un cuento de hadas.


  —¡Es preciosa, Jimmy, y enorme! ¿Cómo puede vivir aquí un hombre solo?


  —No es frecuente que el marqués esté solo —respondió Jimmy.


  —Y yo espero que no haya muchos invitados —dijo Nikola con rapidez—. Sólo traigo conmigo un vestido decente.


  —Entonces será mejor que te lo pongas esta noche. La primera impresión es la importante.


  Nikola se preguntó a quién iba a impresionar.


  Ya se había hecho a la idea de que nada que hiciera o dijera, o su apariencia, impresionaría al marqués. Ahora, al ver su casa, comprendió que estaría, como héroe de novela, rodeado de mujeres inteligentes y hermosas. Junto a ellas, Nikola se vería insignificante.


  Como siempre estaba sola en King’s Keep, cuando no ayudaba en la casa, solía sentarse a leer en el jardín.


  Su madre insistió siempre en que tuvieran una extensa biblioteca.


  Mientras que a su padre sólo le interesaban las pinturas, su madre pensaba sólo en libros.


  —Tal vez no tengamos dinero para viajar, querida —había dicho a su hija—, pero no por ello debes sentirte limitada. Puedes viajar con tu mente y aun cuando no veas los países acerca de los que lees, puedes imaginarlos y entender por qué la gente que vive en ellos se comporta como lo hace.


  Fue algo que Nikola empezó a disfrutar desde que era muy pequeña. Al crecer, los libros se convirtieron en algo esencial para ella.


  Fácilmente aprendió los idiomas de los países que le interesaban.


  Su madre encontró en la aldea a una mujer que le enseñó francés.


  También había un maestro de escuela que había pasado su infancia en Italia y dominaba el italiano, Su educación, pensaba Nikola cuando creció, había sido casi como buscar piedras preciosas en el desierto. Parecía que no habría nada ahí.


  Entonces, de pronto, de forma inesperada, surgía una resplandeciente gema.


  Resultó ser alguien dispuesto a enseñarle ruso. Entonces, cuando menos lo esperaba, conoció a una muchacha rusa.


  Era alumna de la escuela a la cual Nikola asistía en un poblado distante tres kilómetros de King’s Keep.


  Era la hija de un diplomático que provocara la ira del Zar.


  Por lo tanto, temía regresar a Rusia.


  Se estableció, con muy poco dinero, en una casa bastante deteriorada dentro del poblado.


  Pero era un conde y un hombre muy distinguido.


  Así que la escuela aceptó a su hija por una módica cuota, que aun así era más de lo que él podía pagar.


  La familia sólo se sostenía con lo que el conde ganaba por escribir artículos acerca de Rusia.


  También escribía poemas que ningún editor aceptaba. Nikola los había leído y le parecían muy conmovedores. Se hizo amiga de Natasha.


  Como Lady Tancombe sentía lástima por la chica, con frecuencia la invitaba a quedarse en King’s Keep.


  Era hermosa en su estilo y estaba muy ansiosa por aprender inglés.


  Nikola estaba igualmente interesada en aprender ruso. Se turnaban para enseñarse mutuamente.


  El Zar Alejandro, finalmente perdonó al padre de Natasha y la familia pudo volver a Rusia.


  Cuando ambas chicas se despidieron, lloraron desconsoladas.


  —Nunca volveré a verte —sollozó Natasha— pero siempre te recordaré, Nikola.


  —Yo tampoco te olvidaré —dijo ésta—. Por favor, escríbeme y cuéntame lo que haces.


  Se abrazaron.


  Al alejarse Natasha, Nikola tuvo el presentimiento de que algo terrible le sucedería, mas no lo comentó.


  Cuando la familia llegó a San Petersburgo, por algún capricho o cambio de parecer en la inestable mente del Zar, fueron desterrados a Siberia.


  La noticia hizo que Nikola detestara a Rusia y a los rusos. Únicamente podía rezar porque nunca tuviera ninguna relación con esa terrible gente.


  Por supuesto, no pensaba en Rusia cuando llegó a Ridge, sino en que sólo en Inglaterra una mansión podía ser tan majestuosa a pesar de no ser un Palacio Real.


  Cuando vio al marqués pensó que, al menos, debió ser un príncipe. Su porte y apostura lo hacían resaltar del resto del grupo.


  A su llegada, Jimmy y Nikola fueron conducidos hasta sus habitaciones, por lo que parecía un ejército de sirvientes, y se les sugirió que descansaran después de su viaje.


  Había tiempo suficiente antes que tuvieran que cambiarse para la cena.


  A Nikola la condujeron a un dormitorio tan hermoso que ella sintió que le sería imposible adaptarse a dormir en él.


  El de su hermano era casi igual de impresionante.


  Se comunicaban por un boudoir que ambos compartían.


  A Nikola le ofrecieron té, pero se rehusó y en cuanto los sirvientes se retiraron, Jimmy, que estaba en el boudoir, le dijo:


  —¡No seas tonta! Acepta todo lo que te ofrezcan. No es probable que vuelvas a hospedarte en un lugar tan espléndido como éste.


  —¡Estoy… abrumada… ante tanta belleza! —exclamó Nikola.


  —Especialmente las pinturas —comentó Jimmy.


  Y en verdad había muchas colgadas en los muros.


  —¿Cómo es posible que quiera más cuando ya tiene tantas? —preguntó Nikola.


  —Es coleccionista, ¡gracias a Dios! —explicó Jimmy – Y, como tal, no podrá resistirse a adquirir las pinturas que le mostraré.


  Nikola suspiró.


  —Oh, Jimmy, sería tan hermoso que nos hubieran invitado tan sólo por ser nosotros y no sufrir el temor de que su señoría sospeche dónde conseguiste las pinturas.


  El joven se rió.


  —Cuando conozcas al marqués, descubrirás que te resulta imposible imaginarlo metiendo las narices en las habitaciones polvorientas y abandonadas de la casa de tía Alice.


  Nikola no pudo evitar reírse.


  —¡Ya deja de preocuparte! —advirtió Jimmy – Estamos perfectamente a salvo y sólo ansío que salgamos de aquí con un poderoso cheque para que toda la cantidad podamos invertirla en King’s Keep.


  Eso era lo único que justificaba lo que hacían, pensó Nikola por enésima vez.


  Cuando regresó a su dormitorio encontró que habían sacado todas sus pertenencias.


  Tuvo la esperanza de que la doncella hubiera notado su nuevo vestido.


  Sin duda, debió mostrarse sorprendida cuando vio los otros dos que se vio obligada a llevar consigo.


  Durante meses había estado intentando ahorrar un poco del dinero que Jimmy le daba para los gastos de la casa, y así poder comprarse un nuevo vestido de día.


  El se vio obligado a comprarle un nuevo abrigo para el invierno; de lo contrario, habría muerto congelada.


  Sin embargo, no dejó de protestar por el gasto.


  Para el siguiente invierno, decidió Nikola, preferiría cubrirse con las alfombras antes que pedirle un centavo.


  Había recibido ya mucho dinero por los cuadros y tazones que robara.


  No obstante, no le ofreció a ella nada, pero le había aumentado un poco el dinero para la comida.


  Mas, aunque le hubiera ofrecido algo, ella estaba decidida a no aceptarlo.


  Y, a la vez, se preguntaba cuánto tiempo más le durarían sus zapatos.


  Aun cuando podía hacerse sus vestidos, requería comprarse medias y calzado.


  Ya se había acabado prácticamente todo lo que perteneciera a su madre.


  Sabía que, para un hombre, ella podría parecer más o menos bien, pero una mujer se daría cuenta en seguida de lo gastada que estaba su ropa.


  «De todos modos», se dijo para animarse, «luciré esta noche mi nuevo vestido y si su señoría me lo ve puesto de nuevo mañana, tendrá que pensar que sus ojos lo engañan».


  ¡Todo parecía tan ridículo!


  Se estaba riendo cuando empezó a desvestirse.


  Nunca en su vida se encontró en un ambiente tan lujoso, como cuando dos doncellas llevaron baldes de agua caliente para prepararle el baño frente al fuego de la chimenea.


  «Esto es una aventura como las que he leído», pensó mientras probaba la temperatura del agua con el pie.


  Capítulo 4


  El marqués no saludó a sus huéspedes, como era su costumbre, en cuanto llegó.


  Tenía antes que dar instrucciones importantes a su secretario.


  También debía decidir con Dawkins, su ayuda de cámara, qué ropa necesitaría para el viaje.


  Cuando le avisaron que todos sus huéspedes estaban esperándolo, ya era la hora de vestirse para la cena, así que se dirigió a su dormitorio.


  Mientras se vestía con su ropa de etiqueta recordó la recomendación de Lord Beaconsfield de elegir alguna compañía para su viaje.


  La única mujer a la cual podría invitar sería Lady Sarah Languish.


  Era de las Bellezas que había cortejado en fecha reciente y la única que no tenía la amenaza de un marido. Lady Sarah, hija del Duque de Dorset, se casó muy joven con un apuesto, parrandero y empobrecido aristócrata. Se había considerado que era buena elección desde el punto de vista de la escala social y se anunció el compromiso.


  Fue mientras el duque discutía con su futuro yerno los términos del contrato matrimonial cuando se descubrió lo poco que él poseía, mas ya era demasiado tarde para deshacer el compromiso.


  El padre de Lady Sarah sólo pudo lamentar que su hermosa hija no eligiera un mejor marido.


  Sarah, quien entonces tenía dieciocho años, estaba loca de amor por Ronald Languish, que era diez años mayor que ella y muy atractivo.


  Vivía fascinada y él también disfrutaba del lujo y los caballos cuando se hospedaban en la casa del duque.


  Sin embargo, ya solos en su modesta casa, descubrieron que la pasión empezaba a decrecer.


  Sarah había sido muy mimada por sus padres.


  Le molestaba no tener tanta servidumbre como deseaba, mejores caballos y, sobre todo, nuevos vestidos.


  Al término de un año, reñían sin cesar y al cabo de dos, prácticamente llevaban vidas separadas.


  Así, para Sarah fue un golpe de buena suerte que Ronald Languish perdiera la vida durante una carrera de obstáculos.


  Había caído al no poder saltar una valla y se rompió la espina. De haber vivido, habría quedado paralítico.


  El padre de Lady Sarah suspiró aliviado de que su hija quedara libre de nuevo.


  Lady Sarah no tenía intenciones de volver a casarse. Se divertía con un amante tras otro y, a la vez, se volvió aún más hermosa con el tiempo.


  Cuando conoció al marqués, decidió que accedería a las súplicas de su padre para casarse por segunda vez. Lord Ridgmont era el tipo de hombre que ambicionaba y, por supuesto, su fortuna, justo lo que ella quería. Así que lo persiguió sin cesar, pero con astucia. Tenía suficiente experiencia para dejar traslucir sus verdaderas intenciones. No obstante, se juró que sería suyo y que nadie se lo arrebataría.


  No le inquietó el romance de él con Lady Lessington puesto que su marido, Lord Lessington, gozaba de excelente salud y la mujer jamás se enfrentaría al escándalo de un divorcio.


  Lady Sarah sólo esperaba su oportunidad.


  Supo que el marqués invitaría a un pequeño grupo a Ridge para probar sus nuevos caballos y que entre los invitados no se encontraba Lady Lessington.


  Esperó hasta saber que el marqués no estaría en su casa de la Avenida del Parque Lane. Entonces acudió a ella y pidió hablar con el secretario de su. El señor Grey acudió a atenderla.


  —Buenos días —saludó Lady Sarah— tengo entendido que milord no está en casa.


  —Regresará hasta avanzada la tarde —le explicó el señor Grey.


  —¿Sería tan amable de preguntarle si podría hospedarme en Ridge la noche del viernes? Tengo un compromiso en las cercanías y me facilitaría las cosas el que su señoría me brindara su hospitalidad.


  —Entregaré su mensaje a su señoría en cuanto regrese, milady.


  —Gracias, y si puede enviarme la respuesta a mi casa, se lo agradecería mucho más.


  —Lo haré en cuanto pueda ver al señor marqués.


  —Es usted muy amable —respondió Lady Sarah con la suave voz con que fascinaba a todos los hombres. El señor Grey pensó que era preciosa y que, sin duda, el marqués opinaría lo mismo.


  Mientras regresaba a su oficina recordó el gran número de mujeres hermosas que habían pasado por la vida del marqués, causándole un profundo hastío al poco tiempo.


  «Me pregunto qué es lo que desea», se dijo a sí mismo. Y al segundo decidió que no era asunto suyo.


  Lord Ridgmont terminó de vestirse.


  Pensó que si iba a llevarse a Lady Sarah a su viaje, tendría que invitarla esa noche o al día siguiente a primera hora.


  Estaba seguro de que la dama aceptaría.


  Sin embargo, supuso que cualquier mujer necesitaría cuando menos veinticuatro horas para preparar su equipaje.


  Su compañía haría menos monótono el viaje en tren y también sería idónea para disimular sus intenciones si alguien sentía curiosidad de que viajara desde Grecia por la costa de Bidgaria.


  Se dio una última mirada ante el espejo y salió al ancho corredor para dirigirse hacia la escalera, sin dejar de pensar en Lady Sarah.


  A la vez, su mirada recorrió el vestíbulo donde, a cada lado de la chimenea, colgaban banderas que sus antepasados obtuvieron en gloriosas victorias a favor de los ingleses. Al descender, observó las pinturas que pendían de los muros desde hacía más de cien años.


  Fue entonces cuando recordó, entusiasmado, que Sir James Tancombe le mostraría algunos cuadros.


  Esperaba que fueran tan exquisitos como el Dughet.


  De ser así, resultarían ser exactamente lo que necesitaba para la nueva galería que había creado en el Ala Oriental.


  ¡La antigua estaba repleta, su padre se había ocupado de ello!


  La nueva había requerido que se destinaran varias habitaciones para formar una sola, muy espaciosa.


  Estaba decidido a que las pinturas que se exhibieran ahí fueran tan prestigiadas y finas como las que coleccionaron sus antepasados.


  Al entrar en el salón encontró que ya algunos de sus huéspedes estaban presentes.


  Eran Lord y Lady Cleveland, parientes lejanos suyos a quienes tenía gran afecto y también Lady Sarah. Todos reían muy divertidos.


  Al verlo, Lady Cleveland se puso de pie.


  —¡Blake, qué gusto verte! —exclamó mientras lo besaba—. Ya sabes cómo me fascina venir a Ridge, que está más hermoso cada día.


  —Es lo que me gusta escuchar —respondió el marqués con una sonrisa.


  Estrechó la mano de Lord Cleveland en tanto decía:


  —Tenía muchos deseos de saludarte, Arthur.


  Enseguida se volvió hacia Lady Sarah.


  Ésta, deliberadamente, se había mantenido a un lado a fin de que su señoría pudiera admirarla antes de llegar junto a ella.


  Extendió las dos manos hacia él.


  —¿Me has perdonado por imponerte mi presencia? —preguntó.


  —Sabes que sí; no hace falta decirlo. Siempre serás bienvenida a mi casa.


  El notó la expresión en los ojos de ella y adivinó cómo terminaría la noche.


  Con evidente esfuerzo, se volvió hacia los Cleveland.


  —¿De qué reían cuando llegué? Creo que me perdí de algo divertido.


  —Muy divertido —respondió Lady Cleveland.


  —Sarah nos contaba una escandalosa anécdota de George Hamilton, pero hemos prometido guardar el secreto y no comentarla.


  —Excepto a mí, por supuesto —dijo el marqués con tono ligero.


  No obstante, pensó que Lady Sarah no debía haber cometido esa indiscreción.


  El Duque de Hamilton era un hombre de edad y muy respetado.


  Si era indiscreta, bien podía serlo también respecto al asunto que Lord Beaconsfield le confiara y le advirtiera que no debía mencionarse nunca.


  Se abrió la puerta del salón.


  —Sir James Tancombe y la señorita Nikola Tancombe, milord  —anunció el mayordomo.


  El marqués se dio vuelta.


  Nikola avanzaba hacia él con el vestido azul turquesa que ella misma se confeccionara.


  No podía adivinar que hacía un juego armonioso con el decorado del salón.


  El mobiliario LuisXIV estaba tapizado de un tono idéntico al de su vestido.


  Y toda la habitación, se había hecho decorar para lograr una perfecta armonía con los muebles.


  Hasta la alfombra era blanca con azul turquesa.


  El marqués, al verla, pensó que parecía una figura de porcelana de Sévres como las que adornaban la repisa de la chimenea.


  Asimismo, le recordó un cuadro de Boucher donde predominaba el mismo tono de azul.


  Primero estrechó la mano de James.


  —¡Me alegra verlo de nuevo, Sir James! ¡Y qué gusto que haya convencido a su hermana para acompañarlo!


  Nikola hizo al marqués una graciosa reverencia.


  Al estrechar su mano, su señoría se percató de que temblaba. Fue como tocar a un pequeño y asustado pajarito.


  Al mirarla a los ojos, que eran enormes y parecían dominar su rostro, de nuevo comprobó que estaba asustada.


  Como para darle valor, retuvo su mano un poco más de lo necesario.


  —Venga a conocer a mis amigos —sugirió – Somos un grupo pequeño.


  En ese momento entró el Capitán Barclay, muy apresurado, al salón.


  —Lamento el retraso, pero extravié un gemelo de mi camisa y tuve que pedir prestado uno de los tuyos —explicó al marqués.


  Lady Cleveland le hizo una broma por su descuido y Lady Sarah lo saludó efusiva.


  Entonces Lord Ridgmont le presentó a Nikola y a James.


  El la miró asombrado.


  —¿Cómo es que no la conocí antes? ¿En dónde estaba escondida? —preguntó.


  —Donde vivo, en el campo —respondió Nikola.


  —Habitan en una casa llamada King’s Keep —intervino Lady Cleveland – Nuestro anfitrión me ha hablado mucho de esa mansión.


  —Al parecer, es encantadora —observó Willie.


  —Es lo que todos los Tancombe opinamos, mas, por supuesto, estamos prejuiciados —respondió Nikola.


  Descubrió que era muy fácil charlar con William Barclay y le alegró que la sentaran junto a él durante la cena.


  El marqués tenía a Lady Cleveland a su derecha y a Lady Sarah a su izquierda.


  Transcurrió largo rato antes de que Nikola tuviera el valor de mirarlo de nuevo.


  Pensó que era mucho más autoritario e imponente de lo que esperaba.


  Sentado a la cabecera de la mesa, en un sillón tallado en la época de CarlosII, tenía aspecto de Rey.


  A la vez, sentía emanar de él vibraciones que no podía explicarse.


  Jimmy le había comentado que el marqués buscaba y exigía siempre la perfección.


  Decidió que debía ser muy perceptivo y, si lo era, resultaba peligroso.


  Le pareció que la miraba con lo que su padre llamaba «ojos de águila».


  —Las águilas pueden ver más lejos que otras aves —le explicó— y poco se les escapa. Ni siquiera el más pequeño ratón o conejo que se encuentre muchos metros abajo de ellas.


  «¡Es peligroso, es peligroso!».


  Nikola podía escuchar las palabras de su padre resonar en su mente.


  Mientras conversaba con Willie, o con Lord Cleveland, que estaba en el otro extremo, sentía en lo recóndito de su ser la presencia de él.


  La cena fue excelente, como los vinos que la acompañaron.


  La conversación fue ingeniosa y divertida.


  Como el grupo era reducido, podían charlar tanto con sus compañeros de mesa, como con los demás.


  Nikola pensó que era la cena más entretenida a la que había asistido.


  Sin embargo, en su pecho estaba una aprensión nacida del temor.


  «¡Me estoy portando tontamente!», se dijo mientras las damas se retiraban para que los caballeros bebieran su oporto. «¿Por qué va a sospechar el marqués de algo que le ofrece Jimmy?».


  Observó las pinturas en el corredor por el que caminaban.


  Las que viera colgadas en el salón habrían emocionado a su padre.


  «¿Para qué quiere más el marqués?, se preguntó impaciente».


  —Venga y hábleme de usted, señorita Tancombe —la invitó Lady Cleveland con amabilidad.


  Era una persona muy considerada y pensó que alguien tan joven se sentiría cohibida entre la gente mayor. Nikola se sentó a su lado en el sofá.


  —¡Estoy asombrada de esta magnífica mansión! —exclamó.


  —Es lo que todos sentimos cuando estamos en Ridge —se rió Lady Cleveland.


  —Supongo que su dueño debe estar cansado de que le repitan lo maravillosa que es, casi como si no fuera real —respondió Nikola.


  Lady Cleveland sonrió.


  —Por el contrario, creo que milord espera los halagos y se sentiría sorprendido y hasta irritado, si no los escuchara.


  —Mi hermano es igual —dijo Nikola – Piensa que King’s Keep es perfecta y se molesta cuando la gente no muestra un gran entusiasmo en cuanto la visitan.


  —Supongo que la mayoría de los hombres son así —respondió Lady Cleveland – Por lo que respecta a mi marido, su mayor interés son los caballos y lo primero que tiene usted que visitar cuando se hospeda con nosotros, ¡son las caballerizas!


  Nikola se rió. Se sentía menos tensa ante la jovialidad de la dama.


  Los caballeros llegaron a reunirse con ellas.


  El marqués notó que, como de costumbre, se habían acomodado mesas para jugar naipes al fondo del salón. Se dirigió hacia Lady Cleveland.


  Nikola pensó, una vez más, que su anfitrión había logrado el justo medio de lo perfecto.


  —Tome asiento, señorita Tancombe, espero que haya disfrutado de la cena —dijo él.


  —Puedo decir con toda honestidad que es la mejor cena que he tenido —respondió Nikola – Sin embargo, su casa me tiene tan fascinada que me resulta difícil pensar en nada más.


  —Es lo que me agrada escuchar. A la vez, me preocupa que esté asustada.


  Nikola desvió la vista, no era lo que esperaba que le dijera y no supo qué responder.


  —Es usted muy bella —prosiguió el marqués— y por lo tanto, no está bien que no sea feliz.


  La asombró tanto el cumplido, que volvió la mirada hacia él.


  Cuando sus ojos se encontraron, sintió el rubor encenderse en sus mejillas.


  Desvió de nuevo la mirada.


  —¿Será posible que mi cumplido la haga sentirse confundida?


  —Es algo… a lo que… no estoy… acostumbrada —respondió Nikola.


  —¿Acaso King’s Keep se encuentra a mitad de un desierto o todos los hombres de las cercanías son ciegos? —preguntó Lord Ridgmont.


  Nikola se rió.


  —No precisamente, pero no veo gente joven con frecuencia. Las amistades de Jimmy se concentran tanto en admirar la casa y sus pinturas, ¡que casi nunca advierten mi presencia!


  El marqués se rió.


  —Sí que es una triste historia —dijo. Hizo una pausa y añadió:


  —Sé, Iris, que estás ansiosa por jugar bridge, Willie y Sarah jugarán con ustedes.


  Lady Sarah, quien se había levantado cuando él entró, le puso la mano sobre el brazo.


  —Deseo jugar contigo —expresó con suavidad.


  —Tal vez más tarde. Ahora tengo intenciones de llevarme a Sir James y a su hermana a mi estudio. No tardaremos, después tal vez juguemos bacará.


  Lady Sarah se mostró desilusionada.


  Nikola temió que la piedra que ostentaba en su pecho fuera de tal peso que no podría soportarla.


  Sin embargo, observó el brillo en los ojos de Jimmy. Cuando ya salían del salón junto al marqués, preguntó:


  —¿Subo a traer las pinturas? Están en mi dormitorio.


  —Un sirviente podría ayudarlo, aunque supongo que prefiere hacerlo usted mismo —indicó el marqués.


  Jimmy se dirigió hacia la escalera y Lord Ridgmont dijo a Nikola:


  —Por aquí.


  La condujo hacia una habitación que ella consideró exacta a como tenía que ser un estudio masculino.


  Los muros estaban cubiertos de pinturas con temas deportivos y había una magnífica pintura ecuestre de Stubbs arriba de la chimenea.


  El sofá y los sillones estaban tapizados en cuero rojo oscuro.


  Al entrar, dos perros spaniel se abalanzaron a saludar al marqués.


  El escritorio con patas y manijas de oro era de la época de JorgeIII.


  Un gabinete Chippendale estaba lleno de libros finamente encuadernados.


  Las cortinas rojas hacían juego con el sofá y las sillas.


  —Cuando entró usted en el salón con ese vestido que parece haber sido diseñado ex profeso para armonizar con el decorado de la habitación, pensé que estaba soñando.


  —Ahora que… lo menciona… me di cuenta que mi vestido es del… mismo color de la… porcelana y de esas… hermosas sillas francesas.


  —Exacto. Y tal vez, cuando lo compró, tuvo usted el presentimiento de lo que debía usar cuando estuviera en esta casa.


  Nikola pensó lo que sorprendería al marqués saber que ella misma se había confeccionado el vestido en día y medio.


  No fue necesario responder, porque en ese momento se abrió la puerta y entró Jimmy con las pinturas.


  Como siempre que hacía algo en bien de King’s Keep, estaba muy animado, parecía como si todo su ser se iluminara.


  Hablaba no sólo con su mente, sino con su corazón y su alma.


  El marqués, sentado en un sillón parecía, pensó Nikola, como Júpiter, el Rey de los Dioses, condescendiendo con los simples mortales.


  Jimmy le mostró primero el Van Leyden.


  Dejó que el marqués admirara los colores del extraño sombrero del hombre y la interrogante mirada de la muchacha que lo observaba.


  Su señoría guardó silencio y Jimmy le mostró el Mabuse.


  —Sin duda, es un Mabuse —aceptó el marqués y se inclinó hacia delante antes de exclamar—. ¡Es el retrato de Jacqueline de Borgoña! ¿Cómo lo consiguió?


  —No estoy seguro de dónde lo obtuvo mi padre —respondió Jimmy con vaguedad—. Aunque me parece el ejemplo más perfecto de su brillante técnica.


  —Estoy de acuerdo con usted —asintió el marqués. Entonces, con la actitud de un mago que hace su mejor acto, Jimmy presentó La Virgen en el Jardín de Rosas.


  —¡Un Lochner! —exclamó el marqués.


  —Uno de los mejores ejemplos de su obra —aseguró Jimmy – Mi hermana se resiste a separarse de él. Lord Ridgmont miró a Nikola.


  Ella tenía los ojos fijos en el cuadro y, una vez más, rezaba a la Virgen implorando su ayuda.


  Se hizo el silencio hasta que el marqués lo rompió:


  —Considero, Tancombe, que debo agradecerle haberme traído tres pinturas notables que me sentiré orgulloso de añadir a mi colección.


  —Estaba seguro de que así pensaría milord , especialmente del Lochner —comentó Jimmy.


  —¡Es extraordinario! Sé que una vez que sea mío, jamás desearé renunciar a él.


  —Es lo mismo que yo siento. Sin embargo, hay tanto que se necesita hacer en King’s Keep y las reparaciones son muy costosas.


  De pronto, Nikola sintió que no podría tolerar más escuchar a su hermano mintiendo con ese descaro. Sabía, asimismo, que empezarían a negociar el precio. Decidió que pensar en La Virgen en el Jardín de Rosas en términos de dinero, era un insulto.


  Nada tan bello y sagrado podría ser medido en libras, chelines y peniques.


  Se puso de pie.


  —Espero… que me disculpe… su señoría —habló con voz muy débil— si me… retiro a descansar. El… viaje… me produjo… dolor de cabeza.


  —Comprendo y como es viernes, ninguno se desvelará.


  —Agradezco su comprensión, milord .


  Se dirigió a la puerta.


  Antes de llegar a ella, el marqués estaba a su lado para abrirla.


  —Espero que duerma bien —expresó con voz profunda.


  Nikola hizo un esfuerzo para sonreírle y, sin responder, se alejó por el corredor.


  Ahora empezarían a regatear el precio por las pinturas, pensó.


  Sabía que Jimmy empezaría pidiendo una suma mayor de la que esperaba obtener.


  «Si sólo hubiéramos podido conservar La Virgen en el Jardín de Rosas», se dijo, «estoy segura de que nuestros problemas se habrían acabado».


  La expresión en el rostro del marqués le indicó que le había sorprendido que Jimmy vendiera tan magnífica pintura.


  Cualquier conocedor o coleccionista desearía conservarla. Habría sido mejor que su hermano le hubiera mostrado algo de menor importancia.


  Pero era demasiado tarde para arrepentirse.


  Llegó a su dormitorio y como no tenía experiencia en hospedarse en mansiones tan suntuosas, olvidó llamar a la doncella para que la ayudara a desvestirse.


  Al colgar su vestido en el armario pensó en el halago que le hiciera el marqués por el color de la tela.


  Era extraño que las cortinas del dormitorio azul de King’s Keep fueran iguales al salón principal de Ridge.


  Se metió a la cama, pero le resultó imposible dormir.


  No podía dejar de, preocuparse por lo que sucedía en el estudio del marqués.


  Se preguntó qué cantidad habría obtenido Jimmy. Dos horas más tarde, se abrió la puerta que daba al boudoir y él joven se asomó.


  —¿Estás despierta? —susurró.


  Nikola se incorporó en la cama.


  Había dejado una vela encendida porque estaba segura de que Jimmy acudiría a contarle el resultado de la venta.


  El entró y se sentó en la cama, frente a ella.


  —¿Cuánto crees que conseguí?


  —No lo imagino.


  —¡Diez mil libras!


  Nikola ahogó una exclamación llevándose las manos a la boca.


  —¡No… lo… creo!


  —Apenas puedo creerlo yo mismo.


  —Debió ser… lo que… pediste… al principio.


  —Así fue y su señoría no discutió en lo absoluto.


  —¡No puede… ser… verdad!


  —Lo es y ahora puedo hacer todo cuanto quiera en la casa y tú tendrás esa nueva estufa para la cocina que tanto necesitas.


  —¡Será… maravilloso! ¿Estás… seguro… de que no… sospecha nada?


  —¿Por qué habría de hacerlo? —preguntó Jimmy.


  —Me parece extraño que accediera a pagarte lo que pedías, sin discutir el precio.


  —Discutimos mucho cuando el Dughst y ahora me pregunto si no habré pedido muy poco.


  —Creo que deberías… ponerte de rodillas y… agradecer a Dios… por lo que has recibido y… Jimmy… tengo algo que… pedirte.


  —¿Qué?


  —Ahora… que ya tienes tanto… no necesitas… volver a robar.


  Jimmy se levantó de la cama.


  —Digamos que no, durante un tiempo.


  —Me sentiría muy feliz si dijeras que «nunca».


  —¿Cómo voy a saber lo que sucederá en el futuro?


  Caminó hacia la puerta de comunicación y Nikola comprendió que iba irritado por los escrúpulos de ella. Antes de cruzarla, exclamó:


  —Si quieres saber la verdad, me siento muy complacido conmigo mismo. Creo, aunque tú no pareces pensarlo así, que he sido muy astuto.


  No esperó la respuesta de Nikola.


  Entró al boudoir y cerró la puerta.


  Ella apagó la vela junto a su cama y, al recostarse de nuevo, estaba rezándole a La Virgen en el Jardín de Rosas.


  Le daba las gracias de que el peligro que tanto la preocupara ya hubiera pasado.


  Pero aún seguía sintiendo la opresión dentro del pecho.


  * * *


  Al ver brillar el sol al día siguiente, Nikola se dijo que los temores de la noche se habían esfumado. La doncella que acudió para despertarla le hizo saber que su señoría iba a cabalgar después del desayuno.


  Todos los huéspedes que quisieran acompañarlo, serían bienvenidos.


  Como Jimmy había alabado tanto los caballos del marqués, Nikola, con la esperanza de tener la oportunidad de montarlos, había llevado su traje de montar.


  Era viejo, pero bien cortado porque había pertenecido a su madre.


  Nikola lo usaba desde que el suyo ya no le quedaba a la medida…


  La pañoleta que debía llevar bajo la chaqueta, estaba raída; sin embargo, ella la había lavado y almidonado y logró anudarla de modo que no se notaran las rasgaduras.


  El sombrero era atractivo, con un velo de gasa.


  Sin embargo, Nikola no se preocupaba por su apariencia mientras descendía por la escalera.


  Al entrar en el desayunador, encontró que los tres caballeros, incluyendo a su hermano, ya estaban ahí.


  No había señales de Lady Cleveland ni de Lady Sarah. El marqués entró cuando estaba sentándose ella junto a Jimmy.


  —Buenos días —saludó a sus huéspedes.


  Se volvió hacia Nikola y preguntó:


  —¿Ya se siente mejor?


  —Sí, gracias, milord.


  —La echamos de menos anoche —intervino Willie— pero su hermano logró vaciarme los bolsillos.


  Nikola contuvo un suspiro de alivio al saber que Jimmy no había perdido.


  En ese instante, recordó lo que había obtenido del marqués.


  —¡Debió ser su noche de suerte! —comentó con tono ligero.


  —Y para nosotros, hoy es nuestro día porque la tenemos aquí —expresó galante Willie – Sólo espero que los caballos de Blake no resulten demasiado briosos para usted.


  —Sería muy humillante para mí que así fuera —respondió Nikola.


  No obstante, le entregaron una montura muy bien entrenada y de magnífico aspecto, muy fácil de guiar.


  Para Jimmy fue un caballo más brioso, lo cual le emocionó.


  El marqués intentaba domar un semental que hacía todo cuanto estaba en su poder por derribarlo.


  Era la batalla ancestral entre el hombre y la bestia. Nikola pensó que ningún otro hombre se habría visto más espléndido sobre su montura.


  El marqués los condujo hacia su pista de carreras. Los cuatro hombres compitieron mientras Nikola los observaba.


  Lord Ridgmont fue el indisputable triunfador y Jimmy llegó en segundo lugar.


  Cuando cabalgaban de regreso a la casa, el marqués le preguntó:


  —¿Sabe usted tanto de caballos como de pintura?


  —Eso me gustaría pensar —respondió Jimmy—; sin embargo, no es frecuente que tenga la oportunidad de montar animales tan finos como éste.


  Acarició el caballo que montaba, al decirlo.


  Nikola se preguntó si algo del dinero que había obtenido lo gastaría en caballos nuevos para King’s Keep. Los dos únicos que tenían los utilizaban tanto para cabalgar como para tirar de su carruaje.


  Y no eran de fina estampa como los del marqués.


  «Ojalá tuviéramos cuando menos un buen semental para que yo lo monte en ausencia de Jimmy», se dijo.


  En ese momento se sobresaltó cuando el marqués, que debió haberle leído el pensamiento, dijo:


  —Tengo la sensación, señorita Tancombe, de que siente envidia.


  —¡Por supuesto! —respondió Nikola – Su señoría tiene tanto y nosotros tan poco.


  —¡Pero son dueños de King’s Keep!


  —Que es una posesión muy exigente —respondió Nikola.


  Habló sin pensar.


  Y cierta inflexión en su voz hizo que Lord Ridgmont, de pronto, se diera cuenta de que había sufrido.


  Tal vez ella también había hecho sacrificios para la casa que tanto significaba para su hermano.


  Estaba acostumbrado a ser clarividente al observar a los demás, sobre todo cuando se encontraba en una «misión».


  Mas nunca había tenido antes tal percepción con una mujer como la que tenía con Nikola.


  Al mirarla, pensó que era muy diferente a la mayoría de las mujeres.


  Eso se debía a que era por completo indiferente a su belleza.


  No se percataba de lo hermosa que se veía con su cabello claro que hacía resaltar lo oscuro de su traje de montar.


  Cualquier otra mujer de las que conocía, después de haber galopado estaría arreglándose el cabello y el traje.


  También estaría coqueteando con él a través de provocativas miradas e insinuantes palabras. Nikola sólo miraba hacia la casa que estaba frente a ellos.


  También parecía maravillada por el lago y las flores que crecían alrededor de éste.


  Acudió a él la idea de que su expresión era muy semejante a la de La Virgen en el Jardín de Rosas.


  «Si un artista la viera, desearía pintarla en un jardín, también», pensó, «y, por supuesto, es una virgen».


  Era un extraño pensamiento en él.


  Se descubrió preguntándose por qué habría estado asustada Nikola la noche anterior y cuál fue el verdadero motivo para que dejara el estudio con el pretexto de la jaqueca.


  ¿Por qué se puso a rezarle a La Virgen en el Jardín de Rosas en cuanto su hermano la mostró?


  Y decidió averiguar la respuesta.


  Capítulo 5


  Cuando regresaron a la casa, el marqués se dirigió a su estudio.


  Sabía que su secretario le tendría un buen número de correspondencia para firmar.


  Apenas había firmado una docena de cartas, cuando el señor Gordon entró y el marqués le dijo:


  —Me estaba preguntando, Gordon, dónde escuché el nombre de Jacqueline de Borgoña.


  El señor Gordon pareció intrigado.


  El marqués estaba pensando que era muy extraño que cuando Sir James Tancombe le mostrara la pintura de Mabuse, hubiera sabido de quién era el retrato.


  Se hizo el silencio, hasta que el marqués explicó:


  —Mabuse pintó un retrato de ella.


  —¡Ah, creo que lo sé, milord! Se menciona en la correspondencia de su finado padre —respondió Gordon.


  —Tráigamela —ordenó el marqués.


  Después de la muerte del viejo marqués, había hecho archivar la correspondencia que sostuviera con otros coleccionistas, por si acaso necesitara algún dato de las compras que había hecho.


  Continuó firmando sus cartas.


  Minutos después, el señor Gordon regresó con una gruesa carpeta en sus manos y la colocó frente a su señoría diciendo:


  —Esta carpeta, milord, contiene toda la correspondencia que se refiere a artistas de la «L» a la «M».


  —Gracias.


  El marqués buscó bajo «MABUSE» y encontró la siguiente carta de Lord Hartley a su padre:


  
     Dijo usted cuando estábamos en el Club White que estaba deseoso de adquirir un Mabuse para su colección.


    Yo le comenté que tengo su retrato de Jacqueline de Borgoña. Se lo compré a un corredor de arte en Amsterdam, cuyo nombre y dirección le envío en hoja por separado.


    Es un hombre muy eficiente y digno de confianza.


    Fue este mismo corredor quien me ayudó a adquirir «La Virgen en el Jardín de Rosas» de Lochner, que es una de las pinturas más hermosas que he conocido.


    Será para mi un gran placer mostrársela si alguna vez me visita en mi casa.

  


  El marqués descubrió que, abajo de la carta, su padre había escrito de su puño y letra.


  Era apenas legible, pero alcanzó a leer que decía:


  
     Después de la muerte de Hartley me puse en contacto con su viuda, quien se rehusó a vender nada.

  


  El marqués ordenó a su secretario:


  —Pida a Sir James Tancombe y a su hermana que vengan aquí.


  El señor Gordon se apresuró a cumplir la orden. El marqués volvió a leer la carta y la nota de su padre.


  Poco después, se presentaron Jimmy y Nikola. Cuando entraron en el estudio, el marqués notó que Nikola parecía estar de nuevo muy asustada.


  Se levantó, ceremonioso, y dijo:


  —¿Quieren sentarse? Tengo algo que discutir con ustedes. Jimmy lo hizo en la silla más cercana al escritorio. Nikola se dirigió a otra que estaba frente a las tres pinturas, colocadas sobre el sofá.


  La Virgen en el Jardín de Rosas estaba en el centro. Al mirarla tuvo la atemorizante sensación de que la estaba previniendo de algo.


  —Cuando desperté esta mañana —empezó a decir Lord Ridgmont— me preguntaba cómo fue que, cuando me mostró usted el retrato pintado por Mabuse, supe que era de Jacqueline de Borgoña.


  Jimmy escuchaba con la vista fija en el marqués, pero Nikola miraba la pintura de la Virgen.


  El marqués comprendió que, de nuevo, oraba.


  —Por lo tanto —continuó— busqué entre los archivos de mi padre y descubrí que había mantenido correspondencia con Lord Hartley respecto a esa pintura. Jimmy se puso rígido.


  Nikola sintió como si le hubieran clavado una daga. Casi no podía respirar.


  Lentamente, se volvió para mirar al marqués.


  —Tengo aquí la carta que Lord Hartley escribió a mi padre y se las leeré.


  La tomó de la carpeta y la leyó en tono alto con su voz clara y profunda.


  Cuando mencionó a La Virgen en el Jardín de Rosas, Nikola lanzó un gemido ahogado.


  Apretó las manos y se volvió de nuevo para mirar el cuadro.


  «¡Ayúdanos, ayúdanos!», imploraba desde el fondo de su corazón.


  El marqués terminó de leer la carta de Lord Hartley y después hizo lo mismo con la nota que su padre había escrito.


  Dejó la carpeta sobre su escritorio y mirando a Jimmy preguntó:


  —Tal vez su explicación sea, Sir James, que Lady Hartley cambió de opinión y le vendió estas pinturas y el Van Leyden, que todavía no he tenido tiempo de investigar.


  Se hizo una pequeña pausa.


  Entonces, al comprender Nikola que Jimmy intentaría sortear el asunto con embustes, se puso de pie y se dirigió al escritorio, frente al marqués.


  —Por favor… por favor, comprenda su señoría que… las pinturas estaban… encerradas en una habitación polvorienta… y nuestra tía no se… interesaba en ellas.


  Su voz era apenas audible y estaba muy pálida.


  Sus ojos, con los que suplicaba al marqués, parecían llenar todo su rostro.


  —¡Así que las robaron! —exclamó el marqués.


  —Lady Hartley es una Tancombe —respondió Nikola— y Jimmy… las necesitaba para poder… restaurar la casa en la que los… Tancombe han vivido… más de cuatrocientos arios.


  —De todas maneras —espetó el marqués con voz implacable— su hermano no tenía derecho a venderlas y supongo que Lady Hartley no se las hubiera dado por su voluntad.


  —No ha querido… ayudarnos aun cuando… es muy rica —respondió Nikola – Por favor… trate de… comprender,


  —Considero que su hermano podría hablar por sí mismo —atajó el marqués.


  Casi como si la hubiera golpeado, Nikola se apartó del escritorio.


  Se detuvo frente al cuadro de La Virgen en el Jardín de Rosas.


  Oraba con fervor porque el marqués no denunciara públicamente a Jimmy.


  —¿Y bien? —preguntó Lord Ridgmont a Jimmy – ¿No tiene nada que decir?


  —Mi hermana le dijo la verdad —respondió él—. Estaba desesperado por restaurar King’s Keep y si quería impedir que la casa se derrumbara y nosotros muriéramos de hambre, tenía que obtener dinero de alguna parte.


  Jimmy habló en tono desafiante y Nikola comprendió que luchaba por su vida.


  Después de un silencio, el marqués dijo:


  —Hay varias cosas que puedo hacer. Por supuesto, una sería enviarlo a que devolviera a Lady Hartley las pinturas que pertenecen a la colección de su finado esposo.


  —Si lo hace, se echarán a perder bajo el polvo, como sucedió antes que yo las limpiara —espetó Jimmy— y nadie las admirará, excepto las ratas.


  Los labios del marqués dibujaron una mueca de cinismo, como si pensara que Jimmy hacía una buena defensa de sus actos.


  Entonces continuó:


  —Por otro lado, puedo aceptar las pinturas de buen grado. En tal caso, espero que usted me indemnice por haber intentado defraudarme.


  Sin necesidad de mirarlo, Nikola supo que Jimmy se había puesto muy erguido,


  —¿Qué desea su señoría que haga? —preguntó—. Me doy cuenta de que tiene usted grandes conocimientos y apreciación del arte.


  Hizo una pausa y continuó:


  —Así que, a cambio de que guarde silencio en lo que yo califico de delito, requiero que me haga un servicio.


  —¿Cuál? —preguntó Jimmy.


  Nikola tuvo la idea de que la intención del marqués era humillar a Jimmy.


  Sabía que, en tal caso, su hermano jamás accedería. Y entonces el marqués podría avisar a Lady Hartley lo que había hecho.


  Sin duda, todos sus familiares estarían al tanto y no volverían a hablarle a Jimmy.


  Tarde o temprano, mucha gente lo sabría.


  Y la deshonra del apellido Tancombe también afectaría a King’s Keep.


  «¡Eso… no debe suceder… no!», rogó en silencio.


  —Hace algún tiempo que tengo en mente visitar Lima, que como usted sabe, es una ciudad del Perú.


  Hizo una pausa y notó el asombro de los dos rostros que lo miraban, al escuchar sus palabras.


  Tanto Jimmy como Nikola se preguntaban qué tenía que ver eso con ellos.


  —Y de Lima —prosiguió el marqués— viajar a Cuzco, que está a varios miles de metros arriba de las montañas. Según nos cuenta la historia en ese lugar los españoles destruyeron trescientos sesenta y tres templos construidos por los incas y levantaron en su lugar el mismo número de iglesias.


  Lo que decía era tan sorprendente que Nikola lo miraba asombrada, igual que su hermano.


  —Los jesuitas tuvieron ahí, en el SigloXVII, una escuela de pintura y los cuadros todavía se encuentran en las iglesias que construyeron.


  El marqués hizo una pausa, pero como ellos no dijeran nada, continuó:


  —Algunos de ellos, tengo entendido, están a la venta y entre otros, los de Basilio Santacruz, que según dicen son excelentes.


  Como autómata, Nikola se acercó al escritorio.


  —Como ya dije, tenía intenciones de visitar Cuzco yo mismo, pero ahora, creó que usted, Tancombe, debe ir en mi lugar con un amigo mío que es muy astuto en cuanto al dinero y sabe bastante de pinturas.


  —¿Quiere decir… milord que desea… que yo compre… esas pinturas para su señoría? —preguntó Jimmy.


  —Si considera que valen la pena —respondió el marqués—. Aun cuando tendrá que abandonar un tiempo su amada casa, el viaje sin duda aumentará sus conocimientos del mundo y de la pintura del SigloXVII.


  Por un momento, Jimmy quedó sin habla.


  Entonces expresó: •


  —Si en verdad puedo hacerlo, por supuesto que quedaría muy agradecido con su señoría por su magnanimidad y amplio criterio.


  —Cuando regrese —dijo el marqués como si no deseara aceptar el agradecimiento— podremos discutir de nuevo el pago por estas tres pinturas, que mientras tanto quedarán bajo mi resguardo.


  Como Nikola se sintió tan aliviada al comprender que sus oraciones habían sido escuchadas, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Entonces, como si el marqués de pronto se percatara de su cercana presencia, dijo cortante:


  —Todavía no he terminado. Su hermana, quien ha sido cómplice de sus delitos, también deberá pagar un precio por mi silencio.


  Nikola abrió aún más los ojos.


  En un susurro, preguntó:


  —¿Qué… desea milord que… haga yo?


  —Saldré para Grecia mañana temprano y deseo que venga conmigo al viaje que incluirá un crucero en mi yate por el Mar Egeo.


  Nikola pensó que no había escuchado bien. Fue Jimmy quien intervino.


  —Me gustaría saber con exactitud, milord, qué quiere usted decir con eso.


  —Justo lo que dije. Es un largo viaje y me gustaría tener con quién hablar.


  —¿Y sugiere que mi hermana lo acompañe, sin dama de compañía?


  —No es mi deseo invitar a nadie y, por cierto, nadie en Inglaterra sabrá dónde estoy o con quién voy.


  —A la vez… —empezó a decir Jimmy, molesto. El marqués levantó su mano.


  —Su hermana será tratada con todo…


  Iba a decir «respeto», entonces vio, detrás de ella, el cuadro sobre el sofá.


  —… Como si fuera La Virgen en el Jardín de Rosas —terminó por decir.


  Jimmy tuvo el deseo de protestar y decir que Nikola no haría nada que pudiera afectar su reputación.


  Pero, como si lo obligaran a hablar contra su voluntad, exclamó:


  —Muy bien, milord , confío en su honorabilidad.


  —Le aseguro que no tiene alternativa.


  Nikola no tenía idea de qué hablaban.


  Con expresión confusa, dijo:


  —Por supuesto, si su señoría… desea que lo acompañe… lo haré y como Jimmy estará lejos… será muy emocionante… para mí.


  Jimmy apretó los labios, como si se contuviera para decir más.


  —Muy bien, milord  —dijo – ¿Cuándo desea que parta yo?


  —Yo saldré mañana temprano y usted vendrá conmigo y con su hermana a Londres.


  Hizo una pausa y agregó:


  —Diremos al resto de los huéspedes que todos tenemos compromisos que no podemos cancelar.


  —Comprendo —asintió Jimmy.


  —Espero que lo haga y debo insistir, porque es importante, que ni usted, Sir James, ni su hermana, deben decir a nadie adónde van o con quién, ¿entendido? ¡A nadie!


  Con voz dura, continuó:


  —Si ustedes no guardan discreción como les he advertido, yo tampoco mantendré el secreto que les concierne.


  Fue una amenaza que provocó que Jimmy enrojeciera de rabia.


  —Le prometo, milord  —exclamó con rapidez Nikola— que tendremos mucho cuidado de no hacer nada que lo pudiera molestar.


  Con voz temblorosa, prosiguió.


  —Gracias… gracias por no… denunciar a Jimmy. Es difícil expresarle cuán… agradecidos… estamos con su señoría.


  Al decirlo pensó que Jimmy se mostraba poco agradecido.


  No podía comprender por qué hacía tanta alharaca de que ella fuera a Grecia.


  Por supuesto, no era convencional que fuera sin una acompañanta. Sin embargo, estaba segura de que, en sus circunstancias, el marqués no la iba a tratar como una invitada, sino como una sirvienta.


  A diferencia de con cualquier otra dama que hubiera llevado consigo, a ella le daría órdenes y debería obedecerlo en todo.


  —Ahora que hemos arreglado este asunto, pueden regresar con los demás huéspedes —sugirió el marqués—. Pero recuerden, ni una palabra de lo que se discutió aquí y cuando todos partamos juntos mañana, diremos, Sir James, que tiene usted un compromiso en Londres.


  Jimmy asintió, mientras el marqués proseguía:


  —Y yo tengo una cita que me es imposible posponer.


  —No cometeremos errores, milord y haré cuanto pueda para buscar en Cuzco unas pinturas que sean lo bastante buenas para ser exhibidas en su nueva galería.


  Algo en su tono de voz indicó a Nikola que ya empezaba a emocionarle la idea de visitar un lugar del que nunca había oído hablar.


  Estaba al otro lado del mundo.


  Y apenas podía creer que ella también fuera a viajar. Cualquier cosa habría sido mejor que permanecer encerrada en King’s Keep, preocupada por Jimmy. Subió a su dormitorio para quitarse el traje de montar y se dio cuenta de que sólo contaba con la poca ropa que llevara consigo a Ridge.


  De alguna manera, tendría que enviar por más a su casa. Cruzó el boudoir y llamó a la puerta del dormitorio de Jimmy.


  Éste le abrió y dijo, antes que ella pudiera hablar:


  —Estaba pensando, Nikola, que es bastante emocionante ir a Cuzco. Por papá supe de las pinturas que existen allí. Uno de sus amigos las había visto y dijo que estaban maltratadas y que desde que los jesuitas se habían ido, nadie se interesaba en ellas.


  —Será una experiencia maravillosa para ti —respondió Nikola— y estoy segura de que se debe a mis oraciones que el marqués no te denunciara.


  —Entonces, será mejor que sigas rezando porque a mi regreso me pague las diez mil libras que me prometió. —Jimmy hizo una pausa y dijo—: Supongo que Butters y Bessie cuidarán bien la casa.


  —Por supuesto que sí —le aseguró Nikola— y no estaremos ausentes mucho tiempo. Cuando menos, el marqués deseará estar de regreso para las carreras de Ascot.


  La preocupación desapareció de los ojos de Jimmy.


  —¡Por supuesto! Estoy seguro de que se propone que alguno de sus caballos gane la Copa de Oro.


  —Será mejor que envíes a Butters una nota y algo de dinero, por supuesto. Podría llevarlos un mozo y, ¿crees que a su regreso podría traerme algo de ropa?


  Jimmy se rió.


  —Su señoría, en todos sus planes, se olvidó de eso. Por supuesto, necesitas tu ropa, en las condiciones que esté.


  —Supongo que estaré a solas en el yate con él, así que no importa —comentó Nikola – Mas si alguno de sus amigos sube a bordo, le parecerá muy extraño que me vea como una pordiosera.


  —¿Tan mal está tu guardarropa? —preguntó Jimmy, un tanto avergonzado.


  —¡Casi inservible!


  —¡Bueno, eso es asunto de él! Será mejor que vaya ahora y le pregunte si puedo enviar un mozo a King’s Keep. Tú escríbele a Bessie para decirle lo que debe enviarte.


  —Si me traen mucha ropa, su señoría tendrá que enviar algún vehículo.


  —¿Y por qué no? Bien sabes que tiene de todos tipos y tamaños.


  Jimmy se dirigió hacia la puerta al tiempo que decía:


  —Déjalo de mi cuenta, Nikola, y te prometo que le enviaré a Butters dinero suficiente para que le dure cuando menos un mes.


  Nikola regresó a su habitación.


  Se preguntó qué haría a su regreso si ya no quedaba dinero en el banco.


  Entonces se dijo que algo debía quedar de lo que Jimmy obtuviera por las otras cosas que había vendido.


  ¡Sólo esperaba que el marqués no se enterara nunca de eso!


  * * *


  Mientras ambos hermanos se preocupaban de sus asuntos privados, el marqués pensaba en los suyos. Fue sólo mientras ofrecía a Jimmy enviarlo a Cuzco que había recordado su propio problema.


  Desde el principio se había sentido nervioso de llevarse a Lady Sarah con él, porque era muy indiscreta.


  La noche anterior había surgido otra razón para no llevarla.


  Sus huéspedes se habían retirado a dormir.


  Lady Cleveland manifestó que estaba cansada y también su esposo.


  El marqués, en lugar de ir a su dormitorio, se dirigió a su estudio.


  Había colocado las tres pinturas en el sofá, donde Nikola las encontrara.


  Pensó, al mirar de nuevo a La Virgen en el Jardín de Rosas, que era una de las pinturas más bellas que jamás había visto.


  No tenía ningún parecido evidente con Nikola. Sin embargo, lo hizo pensar en ella.


  Era como si fuera Nikola quien estaba sentada en el trono, rodeada de angelitos alados y con el cabello formando un halo bajo la luz del sol.


  Cuando finalmente subió para acostarse, decidió que, aun cuando sabía que Lady Sarah lo estaría esperando, no estaba de humor para cortejarla.


  Era muy evidente que eso esperaba ella. Lo comprendió por la forma en que le estrechó la mano al despedirse.


  Toda la noche había revelado una invitación en sus ojos, sus labios y en todos sus movimientos.


  Era la repetición de lo que sabía demasiado bien que representaba el preludio al comienzo de otro apasionado romance.


  «Pensaré en ello mañana», se dijo mientras se desvestía. En cuanto su ayuda de cámara salió, se metió en la cama.


  No apagó las velas.


  Solía leer un rato antes de dormirse.


  Esa noche, el libro que tenía junto a su cama, que era un pesado volumen acerca de las antigüedades orientales, permaneció sin abrir.


  Se dedicó a pensar en las tres pinturas que acababa de comprar.


  Planeaba el lugar exacto donde las colgaría.


  Tenía la sensación de que La Virgen en el Jardín de Rosas merecía tener un fondo especial.


  Se preguntaba si no debería ponerla en su dormitorio, cuando para su sorpresa, se abrió la puerta.


  Era Lady Sarah.


  Estaba muy hermosa en una negligée que era transparente como el camisón que llevaba puesto abajo.


  Era rosa, como era de esperarse con su largo cabello oscuro cayendo sobre sus hombros.


  Era en verdad, hermosa.


  Cualquier hombre la habría encontrado deseable e irresistible.


  No obstante, por el momento, debido a que hacía tal contraste con La Virgen en el Jardín de Rosas, el marqués sintió indiferencia.


  De hecho, se sentía incómodo.


  Había roto todas las reglas al visitarlo, en lugar de esperar a que él acudiera a ella.


  —No me has dado las buenas noches —expresó con voz seductora.


  —Pensé que estarías muy cansada —se disculpó el marqués.


  —¿Cómo sería posible, cuando anhelaba estar contigo?


  Se sentó en la cama y le rodeó el cuello con los brazos.


  —¿Por qué perder el tiempo esperándonos uno al otro? —susurró y unió sus labios a los de él.


  * * *


  Fue mucho más tarde que Lady Sarah se marchó. Lo besó apasionadamente antes de hacerlo. El marqués comprendió entonces que ni aunque el Primer Ministro se lo pidiera, llevaría a Lady Sarah con él a Grecia.


  El problema era que, si no lo hacía, se vería obligado a encontrar a alguien en Atenas.


  Tenía amistades en Grecia y estaba seguro de que alguna de las hermosas mujeres que había entre ellas, estaría encantada de acompañarlo al crucero.


  Mas eso significaría aceptar a bordo a su esposo y tal vez a algunos invitados más.


  Le irritaba que no le hubieran dado tiempo suficiente para hacer los arreglos indispensables.


  Pero sabía que cuando Lord Beaconsfield deseaba algo, lo quería para «ayer».


  «Por supuesto, encontraré a alguien», se dijo, dubitativo.


  Sin embargo, estaba decidido a que no fuera Lady Sarah. Ahora había resuelto que sería Nikola y se felicitó a sí mismo por ser tan listo.


  Ella era joven e inocente.


  Por lo tanto, no le causaría ninguna exigencia. Y totalmente ignorante del Mundo Social.


  No había razón para que relacionaran de modo alguno los nombres de ambos.


  «Todo encaja tan bien, como en un diseño», pensó; «que debe ser el destino quien lo planea todo». Hacía más de un año que tenía intenciones de visitar Cuzco.


  Desde entonces, de hecho, había aprendido bastante acerca de las pinturas que se estaban desprendiendo de sus marcos y en las cuales nadie se interesaba.


  Un mes antes acordó enviar a un hombre que había comprado para él algunas pinturas en Viena.


  Se había mostrado encantado ante la idea del viaje a Lima.


  A la vez, el marqués estaba seguro de que no tenía el instinto que percibía en James Tancombe.


  Ambos, de común acuerdo, formarían un excelente equipo.


  Lo que adquirida sin duda sería de inapreciable valor en su galería.


  Se sentía de muy buen humor cuando James regresó a su estudio.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Tancombe? —preguntó.


  Jimmy le explicó su deseo de enviar a King’s Keep por ropa para Nikola.


  —También —dijo— debo enviar instrucciones a mi servidumbre para que cuide de la casa durante mi ausencia.


  El marqués accedió a todo.


  —Si se presenta alguna dificultad antes de su regreso —indicó— le diré a su hermana que me avise y enviaré a alguien de mi gente para resolverlo.


  —Es muy amable de su parte, supongo que Nikola regresará de Grecia pronto.


  —Sinceramente, así lo espero. Es un grave inconveniente para mí estar ausente mucho tiempo. De hecho, dos de mis caballos corren en Newmarket el próximo sábado y me habría gustado estar presente.


  —Siempre hay dificultades cuando uno sale de viaje —comentó Jimmy.


  —Es verdad —asintió el marqués.


  Juntos se dirigieron al salón donde el resto de los huéspedes se habían reunido antes del almuerzo.


  Nikola ya estaba ahí.


  Cuando Jimmy se reunió con ella, le entregó una nota dirigida a Bessie.


  Jimmy la tomó y salió hacia la oficina del secretario. Sabía que antes que se sentaran a almorzar, un vehículo ya habría partido a toda velocidad rumbo a King’s Keep.


  Regresaría por la noche, poco después de que terminaran de cenar.


  * * *


  Para Nikola, viajar con el marqués era como participar en un cuento de hadas.


  Partieron de Ridge al día siguiente, a las ocho de la mañana, antes que hubiera señales de Lady Cleveland y Lady Sarah.


  No obstante, tanto Lord Cleveland como Willie acudieron a despedirlos.


  El marqués les rogó que se quedaran hasta el lunes, si deseaban hacerlo así.


  Lamentaba tener que partir tan temprano.


  —Sir James se encuentra en la misma situación —explicó – Debe reunirse con alguien importante hoy mismo en Londres.


  —¡Estoy seguro de que el asunto que tratarán será relativo a pinturas! —comentó Willie.


  —¿Qué otra cosa podría ser? —preguntó Lord Cleveland.


  Lord Ridgmont tomó las riendas.


  Nikola agitó la mano hasta que la casa se perdió de vista.


  Cuando subieron al tren privado del marqués, estaba segura de que soñaba.


  Los atendieron sirvientes de librea y Jimmy aceptó una copa de champaña.


  Más tarde comieron caviar y emparedados de paté.


  Nikola sabía que su hermano aceptaba todo, pensando que tal vez no volvería a tener la oportunidad.


  Cuando llegaron a la Casa Ridge, el hombre que iría con Jimmy a Lima los esperaba ya.


  Para alivio de Nikola, ambos parecieron simpatizar. El marqués los dejó y se dirigió a discutir su viaje con el señor Grey.


  Una hora después, Nikola se había despedido de su hermano.


  Viajaba sola con el marqués de Ridge rumbo a Tilbury. En el vapor que cruzaba el canal hacia Ostende había un camarote a disposición del marqués.


  Mas como era un día soleado y brillante, prefirió caminar por cubierta.


  Nikola leyó los periódicos y algunas revistas, cómodamente sentada en un sillón.


  En Ostende, los esperaban los vagones reales. Le fue imposible contener su emoción.


  —¿En verdad… pertenecen… a su majestad? —preguntó.


  —La Reina, muy bondadosa, los puso a mi disposición —respondió el marqués.


  Nikola miró a su alrededor, como si no pudiera creer a sus propios ojos.


  Los muros del vagón destinado a la sala de estar, estaban forrados de seda acolchada.


  Una alfombra hindú cubría el suelo y había un sofá y dos sillones azules estilo LuisXVI.


  El vagón-dormitorio consistía en, dos habitaciones. La decoración del de Nikola era de motivos japoneses y había amplio espacio para colgar su ropa.


  Cuando el tren inició la marcha, regresó al salón.


  —¡Todo es muy emocionante para mi! —comentó al marqués—. ¡La verdad, me siento segura de que estoy soñando!


  —Como nos espera un largo trayecto —comentó él— me temo que le resultará aburrido antes qué hayamos llegado a Grecia.


  Nikola sonrió.


  —Noté, al subir a bordo, que hay un gran armario que dice: LIBROS.


  —Así que es una ávida lectora.


  —Es sólo a través de los libros que he viajado hasta ahora, pero así he visitado gran número de países.


  —¿Considera que conoce bastante de Grecia?


  —¿Habrá oportunidad de que veamos Atenas? —preguntó ella.


  —No se lo prometo. Mi yate nos estará esperando y creo que sería un error no partir en seguida.


  Percibió la desilusión en los ojos de Nikola.


  Sin embargo, ella no le hizo ningún ruego, como lo habría hecho cualquier otra mujer para salirse con la suya.


  El había establecido desde el principio que si deseaba leer los periódicos no debía interrumpírsele.


  Así que levantó el que tenía en las manos y quedó oculto tras él.


  Entonces, curioso, miró qué hacía Nikola.


  Se había ido a sentar frente a él en un sillón junto a la ventana y evidentemente estaba concentrada en el paisaje campirano que cruzaban.


  Se había quitado su sombrero cuando fue a su dormitorio.


  El marqués pensó que su perfil, recortado contra la ventana, resultaba adorable, tanto como su cabello, al que los reflejos del sol conferían tonalidades de fuego.


  Se felicitó a sí mismo de que ella fuera tan tranquila.


  Era exactamente lo que deseaba para su viaje.


  Cuando llegaron a Atenas le diría qué papel debería desempeñar, por si acaso alguna persona curiosa subía a bordo.


  Dudaba que la joven pensara que quienes lo hicieran pudieran suponer que era su amante.


  «Eso es importante», pensó. «La gente sólo tiene que creer que estoy disfrutando de unas tranquilas vacaciones, ¡y eso incluye tanto a los rusos como a los turcos!».


  En ese instante se dijo que era demasiado prematuro para empezar a preocuparse por lo que sucedería.


  Podía esperar hasta que estuvieran en el mar.


  Y con esa resolución, volvió a enfrascarse en su periódico.


  * * *


  Cuando llegó la hora de la cena, Nikola se preguntó qué podría ponerse.


  Había mandado decir a Bessie que le enviara todo aquello que consideró necesario.


  Y aun así, sólo poseía un decoroso vestido de noche.


  Estaba segura de que el marqués se vestiría de etiqueta.


  «¿Cómo iba a ser de otra manera», se preguntó con una sonrisa, «considerando que, por el momento, casi somos de la realeza?».


  Era emocionante pensar que dormiría en la cama de la Reina.


  Ni por un momento había pensado en que el marqués dormiría al otro lado del corredor.


  Dawkins lo haría en el vagón de día, donde había un compartimento para la doncella escocesa que siempre viajaba con su majestad.


  Dawkins le había comentado que las otras doncellas dormían en los sofás.


  —Entonces es una suerte que no traigamos ninguna con nosotros —se rió Nikola— porque debe ser muy incómodo.


  —Yo la atenderé a usted, señorita —ofreció Dawkins— y no olvide pedirme cuanto le haga falta.


  —Gracias —respondió Nikola, pensando que era un hombrecillo muy amable.


  El mismo había abierto su equipaje y acomodado sus cosas.


  Al mirar lo que colgaba del armario, pensó en lo gastado que se veía todo, excepto su nuevo vestido turquesa.


  «No voy a usarlo todas las noches», pensó «y, de todas maneras, no creo que el marqués se fije en mí».


  Se puso un vestido de muselina blanca que ella misma se había confeccionado.


  No le alcanzó la tela para hacerle polizón, así que lo adornaba, como cuando era una niña, con una banda que colgaba por detrás.


  Se miró en el espejo.


  No podía compararse con los elegantes vestidos que luciera Lady Sarah.


  No pudo evitar preguntarse por qué el marqués no la había invitado para acompañarlo a ese viaje.


  Se habría visto muy hermosa y decorativa en el salón real.


  Nikola hizo cuanto pudo para arreglarse el cabello.


  —Intentó lograr un peinado a la moda; diminutos rizos se le escapaban, complicando su labor, hasta que renunció a tratar de alisarlos.


  Sin mirar más su imagen en el espejo, se dirigió al salón.


  —El marqués la miró, pensó ella, con aire crítico mientras se sentaba frente a él.


  Le ofrecieron una copa de champaña.


  Recordando lo que Jimmy le dijera, la aceptó.


  Lord Ridgmont, pensó, estaba magnífico. Igual que si se dispusiera a cenar con la Reina.


  Sobre la camisa muy blanca lucía un fistol con una enorme perla negra.


  Nikola nunca había visto antes una perla así y la observó con curiosidad.


  —¿Qué sucedió con su hermoso vestido turquesa que combinaba con mi salón de Ridge? —preguntó el marqués.


  Después de una leve pausa, Nikola respondió:


  —Como es… el único vestido… bonito que tengo… pensé que debía… reservarlo… para alguna ocasión… especial.


  —¿Y no considera que lo sea el cenar conmigo?


  —Sí… por supuesto —respondió Nikola, ruborizándose— pero como… me vio con él anoche… y la noche anterior… pensé que mi apariencia… resultaría… un tanto monótona.


  —¡Es un vestido muy hermoso! —comentó él.


  Nikola se rió.


  —¿De qué se ríe?


  —¡De que está hecho de unas cortinas!


  —No entiendo lo que dice.


  —Cuando invitó a mi hermano a hospedarnos con su señoría… tuve sólo un día y medio… para hacer algo… aceptable…


  —¿Usted misma lo hizo? —preguntó asombrado el marqués.


  —Usé las cortinas de una cama.


  —¡Veo que es una jovencita muy talentosa!


  No sonó realmente como un cumplido.


  Con tono de disculpa, Nikola expresó:


  —Me temo que se va a sentir muy… avergonzado de mi… si nos encontramos… amigos suyos. Mas si es por la noche… entonces puedo usar… el vestido turquesa.


  —¿Y si es durante el día?


  Nikola hizo un gesto con las manos.


  —Entonces tendrá que explicarles que me rescató de una isla desierta donde había yo vivido durante meses y que perdí mi equipaje en una tormenta en el mar.


  El marqués se rió divertido.


  —Veo que tiene una activa imaginación, señorita Tancombe.


  Hizo una pausa y añadió:


  —No, eso está mal. Si vamos a hacer un largo viaje juntos, será mejor que la llame Nikola, el cual me parece un nombre muy atractivo.


  —Mi madre lo eligió. Ha habido varias Nikolas que vivieron en King’s Keep.


  —¿Toda su vida se desenvuelve en torno de esa casa?


  —¡Por supuesto! —respondió Nikola – No tenemos ninguna otra cosa de importancia y, por lo tanto, todo se juzga de acuerdo con que King’s Keep lo aprueba o no.


  Su forma de hablar hizo reír al marqués.


  —Es, en verdad, muy diferente a como yo esperaba —exclamó.


  —¿Qué… esperaba?


  —La respuesta podría parecer descortés. Sin embargo, me resultará muy interesante descubrir lo diferente que es usted.


  —Será mejor que no lo haga con rapidez —suplicó Nikola – De lo contrario, ya estará aburrido para cuando lleguemos a Atenas y me enviará de regreso en un tren… común y corriente.


  Lord Ridgmont se volvió a reír.


  Cuando se retiró a dormir tenía la sensación de que había reído mucho durante la cena.


  Nikola tenía una forma muy divertida de decir las cosas.


  Sólo podía describirla con la palabra «diferente».


  Estaba acostumbrado a cenar con mujeres que coqueteaban con él desde el primero hasta el último platillo y su conversación tenía un doble sentido en todo lo que decían.


  Nikola no intentaba ser ingeniosa.


  No obstante, él se dio cuenta de que razonaba con inteligencia de todos los temas que tocaron.


  Tenía una forma muy original y amena de describir las cosas que la intrigaban.


  Cuando le preguntó si, en verdad, como le dijera antes, su tía Lady Hartley era avara, ella le contestó:


  —Cuando se muera, será el cadáver más rico del panteón.


  Mas tarde, cuando se metió en la cama, el marqués pensó en lo afortunado que era de no viajar con Lady Sarah, pues el hacerlo habría significado que todas las conversaciones versarían acerca del amor.


  Después de la noche del viernes, que había pasado a su lado, comprendió que ya no lo atraía.


  Su innegable hermosura ni siquiera le causaba admiración.


  A la siguiente mañana se comportó de una forma tan posesiva que lo hizo sentir incómodo.


  Le enfureció ver la expresión en los ojos tanto de Lord Cleveland como de Willie. Comprendió que se daban cuenta de lo que había sucedido la noche anterior.


  Cuando subió a acostarse el sábado, el marqués, se dijo que no se dejaría seducir por ninguna mujer si no lo deseaba, sin importar quién fuera.


  Así que hizo algo que nunca en su vida había hecho antes.


  Abandonó su dormitorio y pasó la noche en el de huéspedes que estaba enfrente del suyo.


  Si Sarah se presentó para incitarlo, como sospechaba que haría al ver que él no acudía a su habitación, no lo encontraría.


  Y había partido al día siguiente antes que ella pudiera reprochárselo.


  Y pensó con alivio, que al menos durante un corto tiempo estaría libre de mujeres de ese tipo.


  Nikola era joven e inocente.


  También carecía de sofisticación y no tenía idea de cómo perseguir a un hombre.


  Era, por lo tanto, justo lo que deseaba por compañía.


  Lo iba a ayudar sin darse cuenta de que, con ello, cumplían las instrucciones del Primer Ministro.


  Capítulo 6


  ¡Jaque mate! ¡Gané! —exclamó Nikola – ¡Gané! ¡Gané!


  El marqués miró el tablero de ajedrez.


  —Debo haber estado dormido —comentó.


  —Eso no es justo —protestó ella—. Me tomó mucho tiempo, pero al fin logré derrotar a su señoría.


  Parecía tan encantada que el marqués, de nuevo, reía festivo. Le había parecido extraordinario que ella lo hiciera reír tanto en el tren. Pero, desde que salieran de Atenas, había reído durante toda la travesía por el Mar Egeo.


  No era que Nikola dijera cosas ingeniosas, al estilo de Lady Sarah u otras mujeres mundanas que él conocía. Se trataba sencillamente de que era muy joven y se entusiasmaba con todo.


  Desde que viajaron en el tren, él se enteró de que ella pasaba mucho tiempo sola.


  Eso la había obligado a pensar y a resolver las cosas por sí misma. Por lo tanto, era muy emocionante para ella poder, por primera vez en su vida, comentar sus puntos de vista.


  Aun cuando no lo dijo, era algo nuevo para Nikola el ser escuchada.


  Su padre sólo hablaba con ella acerca de pinturas y las personas que tenían mejores colecciones que las de él.


  Su madre la había amado.


  En sus conversaciones con Nikola había intentado convertirla en una mujer dulce, tierna y compasiva, como lo fue ella.


  Con Jimmy, era inútil. El respiraba, pensaba y vivía solo para King’s Keep.


  Ahora, para deleite de Nikola, se encontraba en compañía de un hombre muy inteligente y además, un experimentado viajero.


  Y como no había nadie a bordo, excepto la tripulación, tenía que hablar con ella.


  A la vez, temía aburrirlo.


  Con mucha discreción preguntó a Dawkins si al marqués le gustaba el ajedrez y, fascinada, se enteró de que era un jugador notable en su club.


  A Nikola le había enseñado a jugar ajedrez su padre para matar el tedio de las largas tardes de invierno. Sir Arthur también enseñó a su hija, desde pequeña, a jugar backgammon.


  Dawkins llevaba en el equipaje del marqués los tableros para ambos juegos.


  —¡Qué inteligente fue usted al pensar en ello! —exclamó la joven.


  Dawkins hizo una mueca.


  —Yo sé lo que a su señoría le gusta cuando se aburre —aseguró— siempre se aburre con facilidad.


  Nikola estaba preocupada de que se aburriera de ella y la enviara sola de regreso a casa.


  Era tan modesta respecto a sí misma que no tenía idea de que el marqués estaba sorprendido por cuánto lo intrigaba.


  Era muy diferente a lo que él había esperado.


  A la vez, estaba impaciente por regresar a Inglaterra. Así que no se detuvo en Atenas para ponerse en contacto con ninguna de sus amistades.


  Apresurado, llevó a Nikola de la estación del tren al muelle.


  El Caballo del Mar los esperaba allí.


  Al marqués le había resultado muy útil su yate para realizar algunas de las misiones secretas que le encomendara el Ministerio del Exterior.


  Por ello, le hizo instalar los motores más potentes que tenía cualquier otro navío particular.


  Nikola lo ignoraba.


  Todo lo que sabía era que lo consideraba el yate más espléndido que jamás pudiera imaginar.


  Pronto se percató de que tenía una excelente tripulación, combinada con un lujo y comodidades casi increíbles.


  El cocinero del yate era francés.


  Nikola comentó a Lord Ridgmont que la comida parecía que provenía del Monte Olimpo.


  —De hecho —añadió— ya que la subieron a bordo en Atenas, es obvio que de ahí debe provenir.


  Se sentía triste por no haber podido conocer la Acrópolis. No entendía la prisa del marqués por hacerse a la mar.


  El pensó que sería un error darle explicaciones que despertaran su curiosidad.


  Pero, en privado, ordenó a su capitán tomar rumbo a Constantinopla a la mayor velocidad posible. Sólo hizo una breve estadía en Atenas.


  Fue para enviar a Dawkins, en cuanto el tren se detuvo, a comprar cuanto periódico pudiera obtener, sin importar el idioma.


  Dawkins abordó el yate diez minutos después que ellos y llevaba consigo la más extraordinaria colección de periódicos.


  Los que estaban impresos en los diferentes idiomas de los Balcanes, eran de varios días atrás.


  Pero informaron al marqués de lo que sucedía en la guerra entre Rusia y Turquía.


  Se enteró de que los rusos se habían acercado más a Constantinopla.


  Eso lo hizo pensar que si Inglaterra se proponía protestar, podría hacerlo demasiado tarde.


  Para cumplir las instrucciones del Primer Ministro era sumamente importante que descubriera con exactitud cuáles eran las intenciones de los rusos.


  Tuvo mucho cuidado, durante el viaje en tren, en no comentar nada que provocara preguntas de Nikola.


  Pensó en qué podría responderle si le preguntaba por qué había salido de Inglaterra a toda prisa y por qué visitaba Constantinopla precisamente en ese momento.


  De pronto recordó que era inglesa.


  Sabría muy poco, o nada, de lo que sucedía en el Oriente.


  Por lo tanto, se quedó asombrado, cuando ella comentó con la mayor naturalidad:


  —El Conde Ignatiev, emisario del Zar, en su nuevo Tratado con Turquía propuso a una engreída Bulgaria, que se extienda desde el Mar Negro hasta el Egeo.


  —¿Quién se lo dijo? —preguntó tajante el marqués.


  —Lo estaba leyendo en el periódico —respondió Nikola – Dice que, virtualmente, todos los Balcanes están ahora bajo el dominio de los rusos.


  —Muéstreme el periódico —le pidió el marqués.


  Estaban apilados en una mesa del salón.


  Nikola buscó entre ellos hasta encontrar el que quería y se lo entregó al marqués, quien después de mirarlo exclamó:


  —¡Pero si está en griego! ¿Quiere decir que habla usted ese idioma?


  —No muy bien —admitió Nikola— y papá decía que mi acento era lamentable. Aunque lo leo con facilidad.


  —¡Me sorprende! —observó él en tono seco. Leyó el artículo que Nikola le señalara.


  Se dio cuenta de que los griegos temían la invasión rusa a países cercanos al suyo.


  No obstante, pensó que sería un error discutirlo con Nikola.


  Dejó a un lado el periódico y la retó a un juego de backgammon.


  El clima era cálido y ella se había puesto un vestido ligero.


  El marqués observó que estaba gastado y viejo. Dawkins le había comentado, en la intimidad de su camarote:


  —¡Qué jovencita tan agradable la que nos acompaña en este viaje, milord ! Pero, si me lo pregunta, es lamentable que su ropa esté en tal mal estado. Ni un mendigo daría las gracias por ella.


  —Me he dado cuenta de eso —fue la breve respuesta del marqués.


  Por la forma en que Dawkins lo miró comprendió que estaba pensando que debía haber hecho algo al respecto.


  Mas él era perceptivo y sabía que si hubiera ofrecido ropa nueva a Nikola, ésta la habría rehusado.


  Ella misma no parecía perturbada por el mal estado de su ropa.


  El marqués estaba seguro de que su madre la había educado con un estricto sentido de lo correcto.


  Cuando viajaban en el tren y Nikola mencionó que había visto una foto de Lady Lessington en una revista, él, en un descuido, expresó con tono cínico:


  —Brilla como un diamante y es de diamantes de lo que tiene un deseo insaciable.


  —Entonces, Lord Lessington debe ser muy rico —respondió con inocencia Nikola.


  El marqués recordó el costoso collar que había obsequiado a Lady Lessington poco antes de su ruptura y se preguntó qué diría Nikola si le ofreciera comprarle algunas joyas.


  Sabía que la escandalizaría a grado extremo.


  Ella no tenía idea de que las damas de la alta sociedad aceptaban regalos que eran más costosos que una sencilla botella de perfume o un abanico.


  La noche anterior, después de cenar juntos, a la luz de las brillantes estrellas del cielo, él se había sorprendido a sí mismo preguntándose qué color, además del turquesa de su mejor vestido, le quedaría bien a Nikola.


  Pensó que sería divertido elegirle su guardarropa, como lo hiciera con algunas bonitas bailarinas y sus amantes de la alta sociedad, para brindarles un apropiado marco a su belleza.


  Nikola tenía una hermosura poco común, pensó, de la cual no era en absoluto consciente.


  Estaba seguro de que mucha gente no sería capaz de apreciar la realidad de su belleza.


  Era, pensó, como ver a un árbol despojado de sus hojas, en toda su perfección.


  Siguió pensando cómo vestiría a Nikola, ya a solas en la oscuridad de su elegante y enorme camarote. Como era tan habilidosa costurera, pensó, no le sería difícil convertir en vestidos las cortinas o el cubrecama de satén.


  La idea lo divirtió.


  Sin pensarlo, pensó que le gustaría llevarla a París. La vestiría con ropa francesa tan brillante como sus ojos cuando se iluminaban por la risa.


  Extrañado, se dijo que tenía algo más importante en que pensar.


  Nikola era sólo una joven que había llevado como acompañante.


  Aun así, se quedó dormido imaginándola en un jardín de rosas donde los angelitos la observaban por entre las flores.


  * * *


  Para Nikola, cada día era más emocionante que el anterior. Si bien, ya estaba segura de que el marqués tenía un motivo importante para hacer ese viaje.


  Como era indudable que él no deseaba hablar de ello, Nikola se reservó sus pensamientos para sí.


  A la vez, sentía una gran curiosidad.


  Jimmy había mencionado que el marqués era un excelente deportista y un famoso coleccionista de pinturas, pero jamás habló de que tuviera actividades ni intereses políticos.


  Ella suponía que la causa de que viajaran a tal velocidad estaba relacionada con la guerra entre Rusia y Turquía.


  Inglaterra no estaba involucrada en eso.


  No obstante, gente como el Primer Ministro y, tal vez, la Reina, debían estar preocupados por la forma en que Rusia se apoderaba de gran parte de Europa.


  Se había apoderado de los Balcanes y ahora volvía su atención hacia Turquía.


  Recordó que el padre de Natasha había comentado que los rusos siempre se referían a Constantinopla como la ciudad capital a la que tenían derecho y por eso la disputaban.


  Si los rusos la obtenían, sin duda iba a desequilibrarse el poder en Europa, pensó.


  Ya estaba avanzada la tarde cuando llegaron al Mar de Mármara. Anclaron en la bahía de la orilla norte.


  —Ahora debemos retirarnos temprano —dijo el marqués en cuanto terminaron de cenar.


  Nikola comprendió que tenía alguna razón especial para hacer esa sugerencia.


  Del salón salieron hacia cubierta.


  Ella vio, a la luz de la luna, que se encontraban en una pequeña bahía. Más allá de la playa podían ser vistos algunos riscos que parecían fáciles de escalar.


  El marques los observaba al mismo tiempo que Nikola. Una vereda partía de la playa hacia ellos.


  Todo estaba sumido en el silencio.


  Nikola había esperado el distante tronar de disparos, o al menos alguna señal de guerra.


  Como era evidente que el marqués aguardaba la respuesta a su sugerencia, respondió:


  —Sí, por supuesto, debemos retirarnos. ¿Cree que llegaremos mañana a Constantinopla?


  —Todavía no he decidido si nos detendremos ahí —repuso él con tono enigmático.


  Nikola comprendió que no deseaba discutir tal probabilidad con ella, así que le hizo una graciosa reverencia como todas las noches.


  —Buenas noches, milord. Espero que duerma bien y es muy emocionante para mi haber llegado a tan lejanas tierras, y en tan corto tiempo.


  —Buenas noches, Nikola —respondió él.


  En seguida esperó a que ella llegara a su camarote y cerrara la puerta.


  Entonces entró en el suyo, donde Dawkins lo esperaba. Se cambió con rapidez la ropa de etiqueta por el vestuario sencillo de un ruso de buena posición.


  Dawkins le entregó un revólver cargado y una filosa daga.


  —No corra riesgos, milord  —le dijo—. Ya sabe que no se puede confiar en esos rusos.


  —Si mi información es la exacta no correré ningún riesgo, sólo haré una visita a un amigo.


  —Yo no confiaría en ningún «amigo» de esta parte del mundo —comentó Dawkins.


  —No te preocupes por mí. Y si algo inesperado sucede, lleva a la señorita Tancombe a la Embajada Británica en Atenas.


  —¡Ni lo diga, su señoría! Y recuerde que, para Inglaterra, es usted más valioso vivo que muerto.


  El marqués se rió.


  Era el tipo de comentarios que siempre hacía Dawkins en ocasiones similares.


  Un bote con dos remeros lo esperaba para llevarlo hasta la playa.


  * * *


  Nikola lo escuchó partir y supuso que bajaría a tierra. Pensó que era muy valiente, pero a la vez, osado. Sin duda, los rusos estarían vigilando la costa por temor a un ataque de los turcos.


  Si la información de los periódicos era verídica, habían avanzado hasta quedar más cerca que nunca de Constantinopla.


  De pronto, sintió temor por el marqués y empezó a orar porque no sufriera ningún daño.


  Era una agonía pensar que cayera prisionero en manos de hombres que no se darían cuenta de su importancia social en Inglaterra.


  Lo tratarían con rudeza. Podrían matarlo o encarcelarlo. Oró con intenso fervor.


  De pronto, la imagen de La Virgen en el Jardín de Rosas apareció frente a ella y creyó percibir en su camarote un intenso aroma de rosas.


  Entonces comprendió que la Virgen estaba escuchando sus plegarias.


  Descorrió la cortina para ver a través de la ventanilla. Plateados rayos de luz inundaron su camarote.


  Todo era tan hermoso que parecía imposible que algo tan cruel como la guerra se estuviera desarrollando a corta distancia.


  Los hombres se mataban entre sí, sólo por ambición de poseer más territorios y gobernar un número mayor de gente indefensa y desafortunada.


  Tal vez de alguna forma maravillosa y propia de él, pensó Nikola, Lord Ridgmont ayudaría a que se lograra la paz.


  Los rusos tendrían que conformarse con lo que ya tenían y los turcos dejarían de torturar a los búlgaros.


  Mientras rezaba, pensó en lo indefensas que eran las mujeres cuando los hombres deseaban causarse daño unos a otros.


  Todo lo que ellas podían hacer era rezar. Comprendió que si el marqués moría, ella iba a sentir que había perdido algo maravilloso.


  Había llegado inesperadamente a su vida.


  Apenas podía creer que una semana antes, se encontraba muy sola en King’s Keep.


  Ahora, casi como por obra de magia, había sido transportada al Mar de Mármara.


  Allí existía una beligerante Rusia de un lado y una desafiante Turquía, en el otro.


  «¡Detenlos… por favor… detenlos!» imploró a la Virgen. «Hazlos que encuentren la paz y, sobre todo… no permitas que el marqués… ¡corra peligro!».


  En ese instante, escuchó pasos que corrían por el pasillo que llevaba al dormitorio del marqués.


  Para su sorpresa, en lugar de abrir la puerta contigua a la suya, el propio marqués entró en su camarote. Corrió hacia la cama.


  La muchacha, atónita, vio que mientras lo hacía se quitaba la chaqueta y después la camisa.


  Nikola estaba casi dormida, aunque había estado orando por él.


  Ahora sólo lo veía como entre sueños.


  El hombre se quitó los zapatos, arrojó su ropa bajo la cama, movió las sábanas y se acostó junto a ella. Sólo entonces susurró:


  —Vienen persiguiéndome.


  Entonces la rodeó con los brazos y la atrajo hacia él. Nikola casi no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo.


  Antes que pudiera abrir los labios o pensar en otra cosa que no fuera la proximidad de él, se abrió la puerta.


  El marqués la tenía abrazada tan fuerte, que le impedía ver.


  De cualquier manera, ella percibió que dos hombres habían entrado en el camarote.


  Uno de ellos llevaba una linterna con la cual alumbró hacia el interior.


  La cabeza de Nikola estaba sobre el hombro del marqués y su rostro quedaba oculto en su cuello.


  Durante un momento, él no se movió. De pronto levantó la cabeza y preguntó, con voz de asombro:


  —¿Qué diablos hacen aquí?


  Ella se dio cuenta de que los hombres podían ver el torso desnudo de él.


  —Perdón, excelencia —exclamó con voz lenta y en inglés, uno de los hombres—. Vimos a un hombre… subir a bordo de esta… nave y…


  —¿Un hombre? —lo interrumpió el marqués—. ¿Y qué tiene que ver con ustedes? Si alguno de mis marinos bajó a tierra, les aseguro que no era para hacer nada indebido.


  —No era… marino… excelencia —contestó el ruso, con un marcado acento.


  —Entonces, búsquenlo en otra parte, ¡y fuera de aquí!


  El ruso que había hablado se acercó más a la cama. Nikola volvió un poco la cabeza y pudo verlo. Era un hombre alto, con aspecto autoritario.


  Su apariencia evidenciaba que pertenecía a un rango superior. Llevaba un revólver en la mano y la empuñadura de una daga asomaba de su cinturón.


  No portaba uniforme, pero usaba gorro ruso.


  Su ropa indicaba que era un hombre de cierta importancia.


  —¡Ya les dije que salieran de aquí! —ordenó el marqués—. Si desea información acerca de mis hombres, hable con el capitán.


  —Su excelencia… debe venir con nosotros a tierra —exigió el ruso—. Y contestar a las preguntas… del oficial… a cargo de esta… región.


  Nikola percibió que Lord Ridgmont se ponía rígido. Sintió cómo su corazón aceleraba su latir.


  No era sólo por la carrera para llegar hasta el camarote, sino también por temor. Nikola estaba segura de que tenía toda la razón de sentirlo.


  De pronto, comprendió lo que debía hacer.


  Ante la sorpresa del marqués, se zafó de sus brazos. Se sentó en la cama, levantando las sábanas para cubrirse el pecho.


  Ahora podía ver a los rusos con claridad y estaba segura de que constituían un gran peligro para el marqués. Entonces, con tono irritado, espetó en ruso:


  —¿Cómo se atreven a venir e interferir en mi caso? ¡Fui enviada aquí por la Tercera Sección y recibo órdenes del Jefe, y de nadie más!


  Hizo un gesto con la mano y añadió:


  —Afortunadamente, mi compañero no entiende ruso, ¡pero me están haciendo ustedes las cosas muy difíciles y los reportaré como incompetentes! ¡Largo de aquí y ofrezcan una disculpa, diciendo que cometieron un error!


  Los rusos la miraban con profundo asombro.


  Conforme hablaba, ella hacía la voz cada vez más cortante y agresiva, hasta que los hombres parecieron empequeñecer.


  —Ignorábamos —expresó el jefe— que estaba usted aquí, señora. Ni idea teníamos.


  —¿Acaso la Tercera Sección debe explicar sus planes a sus inferiores? —preguntó Nikola con aparente furia—. ¡Se han entrometido en un asunto que no les concierne!


  Hizo una pausa para dirigirles una mirada de reprobación antes de añadir:


  —Lo que se ha planeado es demasiado importante para que lo arruine un torpe error cometido por idiotas que no ven más allá de sus narices.


  Usaba palabras muy fuertes. Natasha se las había enseñado como broma.


  —Disculpe… lo lamento mucho… no sabía que usted estuviera aquí —se rindió el ruso.


  —¡Por supuesto que no tenían idea! Ahora, basta de palabrería y de empeorar aún más las cosas. Como les dije, es mi caso y de nadie más, así que, ¡fuera!


  El ruso inclinó la cabeza e hizo un ademán de disculpa.


  —¡La disculpa! —ordenó Nikola.


  —Mil perdones, excelencia —dijo al marqués— fue todo un error. Nos iremos en seguida.


  No esperaron la respuesta de Lord Ridgmont, se dieron la media vuelta y salieron del camarote.


  Entonces, Nikola, temblorosa, se volvió hacia el marqués. De pronto se sintió muy asustada.


  El observó que los rusos al salir, no habían cerrado del todo la puerta.


  Era el truco más viejo del mundo aparentar alejarse, pero permanecer cerca para escuchar.


  Así podrían enterarse de algo que fuera importante. Temió que Nikola hablara y, para hacerla guardar silencio, selló su boca con sus labios.


  Difícil, muy difícil resultaba para ella creer lo que estaba sucediendo.


  Había hablado movida por un impulso y se dejó llevar por sus propias palabras.


  Cuando los rusos salieron, sintió que era imposible que triunfara y que hubiera salvado al marqués de ser interrogado.


  Sabía lo que eso podía significar.


  El temor la hizo casi desfallecer.


  Cuando el marqués la besó, Nikola comprendió que era lo más perfecto y maravilloso que podía haber sucedido.


  Jamás imaginó que un hombre tan imponente se interesara en ella como mujer.


  Fue presa de una sensación que nunca había experimentado antes.


  Era tan maravilloso, tan perfecto, que por un momento pensó que había muerto.


  Sin poder evitarlo, no sólo sus labios, sino todo su ser se rindió al hombre al que, sin saber cómo, amaba. Un éxtasis indescriptible la recorrió.


  No se había dado cuenta de que el marqués la había besado para evitar que dijera algo que los rusos pudieran escuchar.


  Mas él sintió la suavidad e inocencia de sus labios. Se convirtió en un beso diferente a cuantos hubiera dado o recibido.


  Vagamente, Nikola, desde el fondo de su mente, escuchó a los rusos alejarse por el pasillo.


  No obstante, él continuó besándola.


  Fue entonces que comprendió que las sensaciones que ella le provocaba eran un éxtasis superior a todos los que había sentido.


  Y la deseó con todas las fibras de su ser.


  Con un esfuerzo sobrehumano levantó la cabeza. Y, como si volviera a la realidad, exclamó:


  —¡Se han ido!


  Nikola no respondió.


  Lo miraba con ojos que parecían, a la luz de la luna, cuajados de estrellas.


  El marqués saltó de la cama y se inclinó para sacar su ropa de donde la había ocultado.


  Con voz que no soñaba como la suya dijo:


  —Sólo puedo agradecerle, Nikola, que me salvara de lo que pudo ser una muy desagradable experiencia.


  —¿Está… seguro milord de que… se fueron?


  —Totalmente —afirmó el marqués—. Ahora debe dormir. No habrá más dramas, al menos por esta noche. Salió del camarote y cerró la puerta.


  «Me… besó», susurró Nikola a la luna. «Me… besó… y… lo amo».


  Capítulo 7


  Nikola no se sintió feliz, hasta que amaneció.


  Había tenido un miedo terrible de que, en el último momento, algo hubiera salido mal y apresaran al marqués.


  Se había dado cuenta, no obstante, de que cuando él se fue había enviado llamar a Dawkins.


  Un poco después, los motores del yate empezaron a funcionar.


  Nikola lanzó un suspiró de alivio.


  A la vez, se mantuvo alerta, temerosa de que los rusos se hubieran ocultado a bordo.


  Podrían intentar matarlo, sin que él se diera cuenta de su presencia.


  Ella siempre había detestado a los rusos por lo que le hicieron a su querida Natasha.


  Y ahora que sabía que el marqués se había involucrado con ellos, estaba aterrada.


  Lo había salvado una vez, mas ¿podría seguir haciéndolo?


  Ansiaba correr a su camarote para saber si se encontraba ahí e implorarle de rodillas que regresaran a Inglaterra.


  ¿Por qué debía arriesgar su vida?


  La trifulca no era una guerra contra Inglaterra, así que no le concernía.


  Al fin, se quedó dormida.


  * * *


  Cuando despertó, la luz del sol entraba por las claraboyas.


  Los motores se habían detenido y la quietud la hizo saltar de la cama para investigar dónde se encontraban.


  Una mirada le indicó que se hallaban en el puerto de Constantinopla.


  Se vistió con rapidez y corrió hacia el salón. Sólo estaba Dawkins, quien le dijo con alegría:


  —¡Buenos días, señorita! ¡Buen lío el que se armó anoche!


  —¿Cómo fue que esos hombres lograron subir a bordo?


  —Eran seis y nuestros dos guardias no pudieron evitarlo.


  —¿Se fueron… todos?


  —¡Los dejamos atrás! Y su señoría asegura que fue gracias a usted.


  —¿Estará él… a salvo? ¿Y si los turcos?…


  —Su señoría estará muy bien —la interrumpió Dawkins – Ya envió por un carruaje y por un pelotón armado, así que no se preocupe por él.


  Y le sirvió el desayuno mientras charlaban. Había miles de cosas que ella deseaba preguntar. Pero comprendió que estaría mal interrogar a un sirviente del marqués.


  Como aún se sentía nerviosa, le resultó casi imposible comer.


  Poco después se levantó de la mesa y se dirigió hacia cubierta.


  Miró hacia los minaretes y hacia los domos de una mezquita que se elevaba sobre el puerto.


  Oraba porque el marqués estuviera a salvo. Súbitamente, su amor por él pareció arrasarla como una fuerte ola.


  * * *


  Lord Ridgmont también había dormido muy poco después de lo que pudo ser una horrenda experiencia.


  Y estaba preocupado por lo que escuchara cuando bajó a tierra.


  Cuando llegó a la Embajada Británica, fue recibido en seguida por el embajador.


  Le comentó con palabras breves lo que había sabido y fue confirmado por su excelencia.


  El marqués se dirigió después hasta una habitación bien vigilada, desde la cual podía enviarse un cable directamente al Primer Ministro.


  El embajador le aseguró que, hasta donde él sabía, los rusos no habían interferido esa línea.


  El marqués envió un mensaje en clave secreta al Primer Ministro, cuyo texto decía:


  
     SITUACIÓN PELIGROSA. A MENOS QUE INGLATERRA HAGA UNA INTERVENCIÓN DE ENÉRGICA PROTESTA, LOS RUSOS TOMARAN CONSTANTINOPLA. ACCIÓN INMEDIATA ES IMPERATIVA.

  


  Lord Ridgmont sabía que el Primer Ministro iba a comprender.


  Sólo podía esperar que lograra, con la ayuda de la Reina, obligar al gabinete a tomar acción.


  En seguida dio las gracias al embajador y regresó al yate.


  Vio a Nikola esperándolo y percibió la alegría en sus ojos porque él estaba a salvo.


  Deliberadamente, él se mostró cortés pero indiferente.


  Agitó la mano para saludarla y acudió a ver al capitán. Los motores se encendieron.


  El Caballo del Mar se empezó a mover con increíble celeridad hacia el Mar de Mármara.


  El marqués permaneció en el puente hasta la hora del almuerzo.


  Cuando se reunió con Nikola, ésta anhelaba preguntarle qué estaba sucediendo.


  El marqués debió percibir sus sentimientos, mas no le brindó ninguna información.


  La muchacha pensó que sería un error obligarlo a hacer confidencias que no deseaba expresar.


  Sólo hasta que la servidumbre salió del salón, él preguntó:


  —Me interesa saber cómo es que habla ruso y por qué no me lo había dicho.


  Nikola sonrió.


  —No me lo preguntó y como detesto a los rusos, no me siento orgullosa de saber su idioma.


  —¿Por qué los detesta?


  Ella le contó la historia de Natasha y cómo, en compañía de toda su familia, había sido enviada a Siberia.


  —¿Y fue también su amiga quien le habló de la Tercera Sección? —preguntó el marqués.


  Se había quedado atónito por lo que Nikola dijera a los rusos.


  No lo habría esperado, ni en el más absurdo de sus sueños, de una tranquila y nada mundana jovencita inglesa.


  La policía más secreta del mundo sólo respondía ante el Zar.


  Natasha le contó que la había creado el Zar NicolásI, quien puso al frente a su amigo, el Conde Benokendorff.


  El marqués, sabía que, efectivamente, así era.


  —Fueron ellos quienes hicieron exiliar al padre de Natasha y, sospecho que ellos mismos fueron quienes le dijeron que regresara a Rusia y después lo enviaron a Siberia.


  —Eso debió dolerle mucho a usted —comentó comprensivo el marqués—. ¡Y yo casi no podía creerlo cuando la escuché despedir a esos hombres con tanta audacia!


  —Estoy segura que fue… papá quién me iluminó… lo que debía hacer —respondió Nikola – Tenía mucho… miedo… de que si apresaban a su señoría, no volvería… a verlo más.


  —¿Eso la habría perturbado?


  Nikola deseó decirle que, como lo amaba, si él moría ella desearía morir también.


  Sin embargo, comprendió que esas palabras resultarían embarazosas para él.


  «Nunca… debe saber… que lo amo», se dijo.


  Como si el marqués no deseara presionarla a responder, hablaron de otras cosas.


  Poco después, él la dejó para subir al puente.


  Cuando terminaron de cenar, le indicó que esa noche no deseaba charlar y se concentró en uno de los libros que llevaba a bordo.


  Fue entonces cuando Nikola pensó, con tristeza, que se había aburrido de ella.


  La razón de que avanzaran tan velozmente era que estaba ansioso por regresar a Inglaterra.


  Como era una tortura permanecer junto a él en silencio dentro del salón, se retiró temprano.


  Estaba muy cansada, pero cuando se quedó dormida, había lágrimas en sus mejillas.


  * * *


  Durante los dos días siguientes, Nikola se sintió más desdichada todavía.


  Estaba cerca del marqués, podía verlo, todo su ser vibraba cuando hablaban entre sí.


  Sin embargo permanecía encerrado en sí mismo. Nikola intentó buscar la razón.


  Finalmente, decidió que debía ser porque lamentaba haberla besado y temía que ella se aprovechara de eso.


  Caminó con desgano por la cubierta bajo la luz del sol.


  Todo el tiempo iba pensando en el marqués. Deseaba poder estar a su lado en el puente. Durante las comidas, sus risas habían desaparecido. Tenía la sensación de que él no deseaba ni siquiera mirarla.


  «¿Qué habrá… sucedido?», se preguntó.


  Su cerebro le decía que el marqués había hecho ese viaje por una sola razón y nada más y ésta era descubrir cómo estaba la situación entre los rusos y los turcos.


  Había bajado a tierra y después visitado la Embajada Británica en Constantinopla.


  Su misión estaba terminada y ahora podía volver a casa.


  Estaba segura de que contaba las horas para poder ver de nuevo a Lady Sarah o alguna otra mujer tan hermosa como ella.


  «Ya no me… necesita», se dijo con tristeza. «Le serví sólo como… una compañía que lo encubrió y ahora todo cuanto desea… es deshacerse de mí… lo antes posible».


  Lloró sobre su almohada.


  No obstante, había decidido no convertirse en una molestia, ni aferrarse a él con la incómoda insistencia que, según Dawkins, muchas otras mujeres hablan demostrado.


  —Son corno hiedras —había dicho el valet— y tratan de usarme para su conveniencia.


  —¿Cómo lo hacen? —preguntó Nikola.


  Sabía que estaba mal que hablara con Dawkins del marqués, pero era evidente que el hombre admiraba y quería mucho a su amo.


  —Algunas veces deslizan unos soberanos en mi mano y me dicen: «si le comenta algo agradable acerca de mí a su señoría, podrá obtener muchos más».


  Dawkins se rió y en seguida dijo:


  —Soborno y corrupción es como lo llamo yo, pero sería tonto si dijera que no.


  —¿,Y lo cumple usted? —preguntó Nikola.


  —Le digo lo que me parece que es la verdad, y nueve de cada diez veces, su señoría está de acuerdo conmigo.


  Nikola se dijo que ella jamás podría comportarse así.


  «Nunca me rebajaría a sobornar a un sirviente para que hablara bien de mí», pensó con orgullo.


  De una cosa estaba segura: el marqués tomaba sus propias decisiones y nada ni nadie podría cambiárselas.


  «Está aburrido y harto de mí», se dijo por milésima vez y sintió cómo las lágrimas humedecían sus ojos.


  * * *


  El Caballo del Mar llegó a Atenas en lo que era, indudablemente, un tiempo récord.


  Arribaron a las dos de la, madrugada.


  Fue solo hasta que Nikola despertó cuando se dio cuenta que el apresurado viaje había terminado.


  Todo estaba pacífico y en silencio.


  Se percató de que habían llegado a Atenas.


  Entonces imploró a La Virgen en el Jardín de Rosas que el marqués no partiera con tanta premura como cuando llegaron.


  «Retenlo solo unos cuantos… días más aquí… Sería… maravilloso… estar con él… en Grecia».


  Y es que Nikola pensaba en el marqués como un dios griego.


  Deseaba, por sobre todas las cosas, que él le mostrara la Acrópolis.


  Le explicaría lo que quedaba de la grandiosa época en la que Grecia había cambiado la manera de pensar del mundo.


  Súbitamente comprendió que no estaba tan profundamente interesada en Grecia como en él.


  Incluso disfrutar de su compañía en el tren sería un goce inexpresable.


  No obstante, sentía un dolor intenso porque cada hora, cada minuto, la acercaban al momento en que se dirían adiós para siempre.


  El tiempo se escapaba implacable.


  Y aunque él se mostrara indiferente y aburrido de ella, al menos podía estar a su lado.


  Saltó de la cama y acababa de asearse, cuando llamaron a su puerta.


  Con rapidez se puso una bata y exclamó:


  —¡Adelante!


  Era Dawkins.


  —Su señoría le envía saludos y le pide que se ponga su sombrero, porque bajarán a tierra en cuanto terminen de desayunar.


  —¿Su señoría me llevará con él? —preguntó emocionada Nikola.


  —Así es, señorita. Vendrá un carruaje para conducirlos a la Embajada Británica.


  Dawkins salió y cerró la puerta.


  Nikola se sintió temerosa ante una nueva idea.


  Tal vez el marqués la entregaría al embajador inglés, quien la enviaría de regreso y así él viajaría solo en el vagón de la Reina.


  Nikola sintió de nuevo una intensa opresión dentro del pecho.


  Se puso el traje con que iniciara el viaje y se percató de lo gastado que estaba.


  No tenía otro mejor y, de todas maneras, el marqués ni se fijaría.


  «Ha… terminado… conmigo», se dijo.


  Sintió como si hasta La Virgen en el Jardín de Rosas la hubiera abandonado.


  Encontró el salón vacío y le informaron que su señoría ya había desayunado y que la esperaba en el muelle.


  Apresurada, tomó sólo unos cuantos bocados y algunos sorbos de café.


  Recogió sus guantes y subió a cubierta.


  En el muelle observó que había un impresionante carruaje con la insignia real en las puertas.


  Por un momento, no pudo localizar al marqués.


  De pronto, lo vio. Daba órdenes al oficial segundo y a Dawkins, que estaban junto a un elegante carruaje. Cuando Nikola bajó, él la ayudó a subir al vehículo de la embajada y partieron.


  Ya habían avanzado un buen trecho en silencio cuando, de pronto, el marqués dijo:


  —Tengo algo que preguntarle, Nikola.


  Volvió la cabeza para mirarlo y él se dio cuenta de que estaba turbada y que los labios le temblaban ligeramente.


  La miró un largo momento antes de preguntar:


  —¿Me amas, Nikola?


  Fue una pregunta tan inesperada, que ella sólo pudo mirarlo.


  Sus ojos parecían llenar todo su rostro.


  Turbada por la sorpresa, se ruborizó y bajó la vista. El marqués esperaba.


  Con voz que parecía llegar de muy lejos y era apenas audible, Nikola murmuró:


  —Sí.


  —Pensé que no podía estar equivocado —dijo el marqués y miró hacia otro lado.


  Con tristeza, ella pensó que ahora él le había robado hasta el orgullo.


  Tal vez sentía lástima por ella.


  Eso sería aún más doloroso que amarlo sin que él lo supiera.


  Llegaron a las puertas de la embajada.


  —No te sorprenda lo que diga yo al embajador —volvió a tutearla—. Sólo manifiesta estar de acuerdo con cuanto yo diga.


  Ella quedó aún más confusa, pero no hubo tiempo para hacer preguntas.


  El carruaje se detuvo y un ayudante del embajador acudió a recibirlos.


  Cuando los centinelas presentaron armas, el marqués los saludó respetuosamente.


  En seguida el ayudante los condujo a la habitación donde el embajador los aguardaba.


  Era un hombre bien parecido, de cabello gris, que le hizo recordar a Nikola, de forma vaga, a su padre.


  —Es un placer verlo, milord  —dijo al marqués— no tenía idea de que se encontraba en las cercanías hasta que me enteré, cuando ya había partido, que el vagón real estaba en la estación.


  —Tenía necesidad de ir a Constantinopla —respondió el marqués— y ahora permítame presentarle a la señorita Tancombe, quien parecía no hallar la forma de salir de esa casi sitiada ciudad.


  El embajador estrechó la mano de Nikola y dijo:


  —Debió ser terrible para usted, señorita Tancombe.


  Nikola le sonrió y el marqués intervino:


  —Ahora que he logrado rescatarla, ruego a su excelencia se sirva arreglar nuestra boda en seguida.


  El embajador pareció sorprendido y Nikola quedó petrificada.


  Le pareció que no había escuchado bien.


  Entonces, al mirarlo, pensando que lo había imaginado, él tomó la mano de ella en la suya.


  Sintió cómo sus dedos la presionaban y el corazón le dio un vuelco.


  Ella pensó que la habitación estaba tan llena de sol que el intenso brillo ofendía sus ojos.


  —Por supuesto, milord, su boda puede arreglarse —contestó el embajador—. Enviaré por mi capellán.


  —Gracias —respondió el marqués—. Y ahora, como tengo algunas cosas que discutir con usted, tal vez mi prometida pueda descansar en otra habitación.


  —Sin duda, mi esposa estará encantada de conocerla.


  Le sonrió a Nikola al añadir:


  —La llevaré con ella, señorita.


  Nikola miró al marqués.


  Estaba sonriente y con una expresión en los ojos que Nikola no pudo interpretar.


  —Deja todo de mi cuenta —le susurró él casi al oído.


  El embajador había llegado a la puerta y la abrió. Nikola sólo pudo dirigir otra mirada al marqués y entonces salió tras el embajador.


  La embajadora estaba en un salón cómodo y atractivo. Su esposo le presentó a la joven diciendo:


  —Esta pobre señorita estaba prisionera en Constantinopla hasta que la rescató el Marqués de Ridgmont. Sonrió antes de añadir:


  —El me ha pedido que arregle su boda en cuanto pueda venir mi capellán. Mientras tanto, querida, podrás hacerte cargo de ella.


  —¡Por supuesto! —respondió la embajadora—. ¡Qué emoción que se casen aquí! Debió ser terrible estar en Constantinopla mientras que esos rusos indeseables se acercaban más cada día.


  —Fue… maravilloso… estar con él marqués —respondió Nikola.


  —¡Y ahora van a casarse! ¡Es muy romántico!


  Entonces, la embajadora se fijó en la apariencia de Nikola.


  —Supongo, niña —agregó— que se vino con poco equipaje.


  —Muy poco —admitió con sinceridad Nikola.


  —Estoy segura de que algo podremos hacer. Déjeme pensar. Tengo dos hijas y una de ellas tiene una talla semejante a la suya.


  Al darse cuenta de lo que eso significaba, Nikola se apretó las manos.


  Deseaba, más que nada, estar hermosa para el marqués.


  Sin embargo, ¿cómo era posible lograrlo con un traje que había usado durante cuatro años y estaba lamentablemente pasado de moda?


  —Venga conmigo —la invitó la embajadora.


  Nikola estaba ahora más segura que antes que estaba soñando.


  * * *


  El embajador regresó al lado del marqués.


  —Mi esposa cuidará de la señorita Tancombe y permítame felicitarlo. ¡Es sin duda, la jovencita más hermosa que he visto en mi vida!


  —Lo mismo pienso yo —respondió el marqués.


  —Y ahora cuénteme qué sucede en Constantinopla.


  —Pensé que su excelencia tendría noticias más frescas que yo. Navegamos a la mayor velocidad posible. Y cuando salimos de allí, el destino de Constantinopla pendía de un hilo.


  El embajador sonrió.


  —Entonces le tengo buenas noticias. Supe apenas esta mañana que el Almirante Thorny ha recibido instrucciones para llevar sus seis navíos de guerra, anclados en la Bahía de Besika, a través de los Dardanelos.


  —¡Eso es exactamente lo que esperaba que sucediera! —exclamó el marqués.


  —Lo cual ciertamente hará comprender a los rusos —afirmó el embajador— que Inglaterra debe ser considerada en cualquier nueva acción que el Zar decida tomar y que espera ser consultada sobre los términos del armisticio.


  —¡Espero que su excelencia tenga razón al respecto!


  —Si su señoría me lo pregunta —continuó el embajador— y yo he estado en contacto muy cercano con estas cosas, el Gran Duqtje Nicolás se da perfecta cuenta de que el Ejército Ruso no está en condiciones de librar una batalla con Inglaterra.


  El marqués pensó, con satisfacción, que su cable había sacudido al gabinete, sacándolo de su letargo.


  —Sé de buena fuente y estoy seguro de que milord podrá confirmarlo —comentaba el embajador— que Rusia tiene vacías sus arcas y que su ejército está muy extenuado.


  El marqués no contestó y después de un momento el embajador expresó en voz baja:


  —No voy a preguntarle, milord, qué parte ha jugado su señoría en esto, ya que estoy seguro de que me diría que no es cosa de mi incumbencia. Sin embargo, tenemos muchas razones para celebrar el hecho de que Rusia no conquistará Constantinopla, y que usted se convertirá en un hombre casado.


  * * *


  Una hora más tarde, Nikola bajó por la escalera con la embajadora, después de que le habían anunciado dos veces que el capellán la estaba esperando.


  —Déjelo que espere —intervino la embajadora cuando llegó el segundo aviso.


  —Tal vez… el marqués… se enfadará —dijo Nikola, un poco nerviosa.


  —El también puede esperar —contestó la embajadora—. Yo sé, querida mía, que disculpará la espera cuando se dé cuenta de lo hermosa que se ve usted.


  Su imagen ante el espejo reveló a Nikola que se veía muy diferente de como se viera a su llegada.


  La embajadora había encontrado para ella un vestido blanco, de noche, que pertenecía a su segunda hija.


  Le sentaba tan bien que sólo fue necesario un imperdible para ceñir la cintura un poco.


  Era un precioso vestido de gasa muy suave, con un polisón que caía en una cascada de volantes y terminaba en una pequeña cauda que se extendía por el suelo.


  La gasa que cubría los hombros de Nikola estaba salpicada de polvos de diamantina.


  La hacía parecer como una flor con gotas de rocío en los pétalos.


  La doncella de la embajadora le había arreglado el cabello en un estilo muy elegante y de moda.


  Como no tenía velo nupcial, improvisaron uno con varios metros de tul que había sido comprado para adornar un vestido.


  La suavidad del material hacía que Nikola pareciera etérea.


  El velo fue sostenido en su lugar por una pequeña tiara de diamantes que pertenecía a la embajadora.


  —¡Ahora sí parece usted realmente como una novia! —aseguró la embajadora con deleite.


  La doncella abrió la puerta para darles paso y ambas damas bajaron con lentitud por la escalera.


  Uno de los ayudantes del embajador le dirigió una mirada de admiración y después se apresuró a abrir la puerta que conducía al salón.


  El marqués y el embajador se pusieron de pie cuando Nikola entró.


  La novia caminó con timidez hacia ellos.


  Cuando llegó adonde estaba el marqués, éste la miró por un largo momento antes de decir:


  —¡Así es exactamente como yo quería que te vieras!


  —¡Y eso es lo que yo deseaba que su señoría dijera! —exclamó la embajadora.


  —El capellán está esperando —les recordó el embajador.


  El marqués caminó hacia una silla que había a un lado de la habitación.


  Nikola vio que ahí estaba un ramo de flores que debió haber sido traído cuando ella se encontraba arriba.


  Cuando el marqués se lo puso en las manos, observó que era de rosas.


  Comprendió que lo había seleccionado así recordando el cuadro de La Virgen en el Jardín de Rosas.


  Lo miró emocionada y no hubo necesidad de que hablara. En los ojos del marqués surgió una expresión que nunca había mostrado antes frente a ella.


  La hizo sentir como si se elevara para alcanzar el cielo.


  Entonces el marqués le ofreció el brazo.


  El embajador se adelantó con su esposa y siguieron detrás de ellos hacia la capilla.


  Estaba construida atrás de la embajada.


  Cuando llegaron, el capellán los esperaba, vestido con el sobrepelliz, listo para realizar el servicio.


  Alguien invisible tocaba con suavidad el órgano. Cuando el marqués condujo a Nikola a través de la iglesia, ella sintió que sus padres estaban presentes y se daban cuenta de lo feliz que era.


  El capellán leyó las hermosas palabras del servicio matrimonial.


  El marqués deslizó en el anular de Nikola su anillo de sello.


  Para ella fue el regalo más valioso del mundo. Con él le entregaba un Paraíso en el que ella nunca imaginó que podría entrar.


  Ambos se arrodillaron para recibir la bendición.


  Al hacerlo, Nikola sintió que habían sido sus plegarias a La Virgen en el Jardín de Rosas las que los habían unido.


  ¡De manera increíble, el marqués también la amaba! Cuando salieron de la capilla, pensó que sería una nube en la sutil belleza de su matrimonio si almorzaban en la embajada.


  Para su deleite, el marqués la condujo hacia la puerta del frente.


  Vio que había un carruaje esperando.


  —Se van con ustedes todos nuestros buenos deseos de que sean siempre felices —expresó el embajador.


  —Estoy muy agradecido a su excelencia por toda su ayuda —contestó el marqués.


  La embajadora besó a Nikola.


  —Usted es una muchacha muy afortunada y el marqués es un hombre con mucha suerte —dijo – ¡Se ha convertido en una de las más hermosas marquesas que Inglaterra haya visto jamás!


  —Sólo… quisiera que eso… fuera verdad —dijo Nikola.


  —Puede devolverme la tiara por medio del cochero, cuando lleguen a su yate. Y, por favor, acepte el vestido, como regalo de bodas.


  —¿Será posible? —preguntó Nikola.


  —Yo debí haberle regalado una fuente de plata —rió la embajadora— mas creo que esto es más práctico. Mi doncella también le puso algunos vestidos de día, camisones y zapatillas.


  —¿Cómo puedo agradecérselo? —exclamó Nikola – Estoy muy emocionada.


  Besó a la embajadora una vez más, antes de subir al carruaje.


  El marqués se reunió con ella y el vehículo se puso en movimiento, alejándose del lugar.


  El tomó la mano de la joven en las dos suyas y se la llevó a los labios.


  —No puedo… creer que… esto sea… verdad —murmuró Nikola.


  —Lo es —contestó el marqués— y te convenceré de ello cuando lleguemos a El Caballo del Mar.


  Los marineros habían estado muy ocupados durante su ausencia.


  El yate estaba ahora decorado con banderas y estandartes.


  Había ramos de flores atados a la rampa de acceso al yate.


  Abordaron éste entre las palmas de la tripulación. Después, conducidos por el capitán, los marineros les lanzaron tres entusiastas «hurras».


  El marqués les expresó su agradecimiento antes de conducir a Nikola hasta el salón.


  Fue entonces que ella recordó la tiara de la embajadora. El marqués se la quitó con suavidad y se la entregó a Dawkins.


  Éste bajó a toda prisa para devolvérsela al cochero. Y, mientras Nikola se quitaba el velo de tul, el yate empezó a deslizarse.


  Antes que hubieran salido de la bahía, el camarero les llevó el almuerzo.


  Fue una comida ligera, y consistía en todas las cosas que a Nikola más le gustaban.


  Era imposible, de cualquier modo, pensar en lo que estaba comiendo.


  De lo único que parecía ser consciente, era de que el marqués estaba sentado junto a ella.


  El le habló de los barcos de guerra británicos que se dirigían ya a todo vapor a través de los Dardanelos.


  Aunque no se lo dijo así, Nikola comprendió que él era responsable de que estuvieran allí.


  «Es tan… inteligente y tan… maravilloso», se dijo, «¿cómo puede… amarme?».


  Cuando terminaron de almorzar y se quedaron solos, el marqués anunció:


  —Tengo muchas cosas de las que deseo hablar contigo, mi amor, y como no quiero que nos interrumpan, será mejor que bajemos en seguida.


  Si le hubiera pedido en ese momento que subiera por un arco iris al cielo, ella lo habría obedecido.


  Nikola aún no podía creer que lo que había pasado era real.


  Cuando bajaron por la escalerilla, pensó que en cualquier momento despertaría.


  El marqués no la condujo a su camarote, como esperaba. En cambio, abrió la puerta del suyo.


  Nikola entró y entonces se quedó transfigurada por lo que apareció ante su vista.


  Todo el lugar había sido decorado con flores.


  Sólo cuando el aroma de ellas pareció embriagarla, se dio cuenta de que todas eran rosas.


  Había una enorme variedad de esas bellísimas flores. Pero las que rodeaban la cabecera de la cama eran blancas.


  —¿Cómo pudiste… idear algo… tan hermoso? —exclamó ella.


  —¿Y cómo podía escoger ninguna otra flor, tratándose de ti? —preguntó él—. Yo sé, preciosa mía, que has estado orando a La Virgen en el Jardín de Rosas desde que te conozco, y muy especialmente cuando yo estuve en peligro.


  —Eso es… verdad —reconoció Nikola— mas… yo pensé que…


  Volvió la mirada hacia otro lado.


  —¿Tú pensaste… qué? —preguntó el marqués.


  —… Que estabas… aburrido de mí —murmuró.


  —¿Aburrido? —exclamó él—. Ha sido una tortura indescriptible no tomarte en mis brazos, no oprimirte contra mí pecho y besarte desde que salimos de Constantinopla.


  —Entonces… ¿por qué? —preguntó ella—. ¿Porqué… te mostrabas tan… distante? No… comprendo.


  El marqués la rodeó con los brazos y ambos se sentaron a un lado de la cama.


  —Preciosa mía —dijo él— cuando te besé porque sabía que los rusos estaban escuchando afuera, comprendí que te amaba como no había amado nunca a otra mujer.


  La acercó un poco más a él.


  Sus labios se movieron sobre la suavidad de su mejilla antes de continuar:


  —Sabía, además, que tú sentías el mismo éxtasis que yo, y que habíamos sido hechos el uno para el otro desde el principio del tiempo.


  —¿Por qué… por qué no… me lo dijiste? —murmuró Nikola.


  —Preciosa mía, te hice venir a este viaje por mi propia conveniencia, como simple compañía.


  Se detuvo para sonreírle antes de continuar:


  —Nunca me imaginé, ni por un momento, que me enamoraría de ti. Cuando me descubrí enamorado, comprendí que tú eras exactamente el tipo de mujer que ambicionaba tener como esposa.


  Nikola lanzó un leve murmullo y ocultó el rostro contra el cuello de él.


  —Como mi esposa —continuó el marqués— yo te quería exactamente como eres: pura, santa, inmaculada, hasta que pudiera poner un anillo en tu dedo y saber que eras mía.


  —¿Cómo… podía haber… adivinado tus sentimientos?


  —Lo que sentía yo era un deseo, loco y violento, de besarte y despertarte a la maravilla del amor. Sin embargo, sabía que tú habrías considerado eso indebido antes de que estuviéramos realmente casados.


  Ahora Nikola comprendía.


  Pensó que ningún otro hombre podía haber sido más sensible, ni más intuitivo respecto a lo que ella habría sentido si él lo hubiera hecho así.


  —Ahora eres mía —exclamó el marqués con voz profunda— y eso, amor mío, es lo que he estado anhelando. Ya no me pasaré las noches en vela, ansiando tomarte en mis brazos.


  Se detuvo un momento y luego dijo:


  —No me atrevía a mirarte siquiera, porque temía que empezaría a besarte como yo deseaba, hasta que ya no pudiera pensar, sólo sentir.


  —¡Te… amo! ¡Te… amo! —exclamó Nikola. Comprendió que eran las palabras que la habían hecho sollozar todas las noches.


  Había pensado que jamás las podría decir en voz alta.


  —¡Tanto como yo te amo a ti! —contestó el marqués. Ella levantó la vista hacia él, al hablar, y los labios del marqués descendieron sobre los suyos.


  La besó al principio con suavidad, como si fuera infinitamente frágil.


  De algún modo, la santidad de su matrimonio los envolvía aún.


  Entonces empezaron a surgir dentro de él pequeñas llamas de éxtasis.


  Se dio cuenta de que Nikola estaba sintiendo lo mismo, y sus labios se volvieron más posesivos y ardientes.


  Ella sintió como si se fundiera dentro de él.


  Estaba tan fascinada por el asombro de las sensaciones que se habían despertado en ella, que casi no se percató de que el marqués la hizo incorporarse.


  Con gentileza, desabotonó la espalda del vestido de gasa que había usado para su boda.


  La levantó hacia la cama rodeada de rosas.


  Sólo cuando él hizo eso, Nikola advirtió que estaba desnuda.


  Con timidez, se cubrió con la sábana.


  El aroma de las flores se intensificó y el marqués se acomodó a su lado y en seguida la tomó en sus brazos.


  Ella sintió que el corazón de su esposo palpitaba con tanta violencia como había sucedido cuando los rusos lo amenazaban.


  Mas ahora estaba palpitando de amor y no de miedo.


  Nikola levantó los ojos hacia él y el marqués pensó que era imposible que alguien pudiera ser más hermosa que Nikola.


  —¿Soy… realmente… tu esposa?


  —Eso es lo que voy a demostrarte, mi adorada, pero tengo miedo de intimidarte, como sucedió cuando te vi por primera vez.


  —Estaba… así porque Jimmy y yo… habíamos hecho… algo… indebido. ¡Mas esto es maravilloso! Yo sé que hemos sido unidos… por Dios… y, desde luego… por La Virgen en el Jardín de Rosas, que te protegió de los rusos.


  —Ella te entregó a mí —dijo el marqués— y cuando colguemos ese cuadro en nuestro dormitorio de Ridge, podremos venerarlo juntos y agradecerle sus bendiciones.


  Nikola lanzó un leve grito y le echó los brazos al cuello.


  —¿Tú entiendes? ¡Oh, mi maravilloso… mi magnífico esposo… tú entiendes!


  —Lo que entiendo ahora es que te he estado buscando toda mi vida, aunque no me daba cuenta de ello. Ahora que te he encontrado, no te dejaré ir nunca. Eres mía, Nikola, completa, absolutamente mía. ¡Te amaré por toda la eternidad!


  Y empezó a besarla.


  La besó de forma exigente, salvaje, apasionada.


  Nikola sintió que su amor se convertía en una llama que se elevaba y se unía a la llama que ardía dentro de él, remontándolos hacia el cielo.


  Se volvieron parte del sol, la luna, las estrellas y también de las rosas, que provenían de Dios.


  * * *


  Las horas transcurrieron.


  El sol había perdido su esplendor y pronto la oscuridad cubriría el mundo.


  —¡Te… amo! —murmuró Nikola.


  Lo había repetido un centenar de veces ya, pero las palabras siempre sonaban como si fuesen pronunciadas por primera vez.


  —¡Eres perfecta! —exclamó el marqués.


  Sabía que poseía una perfección que él nunca esperó encontrar en ninguna mujer.


  Añadió con una leve sonrisa:


  —Tengo un presente para ti, aunque tendrás que esperar a que lleguemos a París para que te ofrezca el resto de mis regalos.


  —¿Vamos… a… París? —preguntó Nikola.


  —Para comprarte un trousseau, preciosa mía. Será muy emocionante vestirte para que te veas aún más hermosa de lo que estás ahora.


  Sonrió antes de añadir:


  —Aunque, en realidad, te prefiero tal cual eres…


  Nikola se ruborizó.


  —Me conturban tus palabras —dijo en tono de reproche.


  —Te adoro cuando te sientes así —repuso el marqués. Y la acercó más a su pecho.


  Entonces, como si debiera terminar lo que estaba diciendo, añadió:


  —Deseo que tengas ropa adecuada y para ello, nos detendremos en Venecia.


  —¡Oh… eso me… encantaría! —exclamó Nikola—. Los vagones reales nos esperarán ahí y esta vez no habrá separación alguna entre nosotros.


  —Estaremos… juntos en la… cama de la Reina —murmuró Nikola.


  —Mientras yo pueda amarte, no importa dónde estemos —contestó el marqués.


  Tenía puesta la mano en el seno de su esposa, pero de pronto recordó lo que le había prometido. —Déjame darte tu primer regalo.


  Se inclinó y recogió algo que había en el suelo. Sin que Nikola se diera cuenta de ello, había traído un periódico del salón.


  Era un ejemplar de The Morning Post, y fechado una semana atrás.


  El marqués había doblado las páginas.


  Al entregarlo a Nikola, había una nota en el centro que era de manera evidente lo que él quería que leyera.


  Ella lo tomó de sus manos, preguntándose qué podía haber sido publicado ahí que pudiera interesarle.


  Entonces leyó:


  
     TRAGEDIA DE UNA DISTINGUIDA ARISTOCRATA.


    Lady Hartley, viuda de Lord Hartley de Melcombe, murió en un trágico accidente que tuvo lugar cerca de su hogar ubicado en Essex.


    Cuando viajaba en su carruaje, tirado por dos caballos, el eje se rompió y lastimó a uno de los animales. Éste enloqueció. El y su compañero se lanzaron cuesta abajo, desbocados, por una empinada pendiente, sin que el cochero pudiera controlarlos. Fueron a estrellarse en un angosto puente que había al fondo de la pendiente y el vehículo se volcó. El cochero salió con algunas heridas sin importancia y una leve conmoción cerebral.


    Lady Hartley no tuvo tanta suerte y fue aplastada por el vehículo. Murió unas horas más tarde, después de ser conducida a una casa cercana.


    Antes de expirar, sin embargo, Lady Hartley hizo un nuevo testamento. Dejó su gato blanco, llamado Bola de Nieve, su casa y todas sus posesiones, a su sobrino, Sir James Tancombe, décimo Baronet de King’s Keep, Hertfordshire.


    Sir James se encuentra en el extranjero en la actualidad, pero los abogados ya se ocupan de entablar comunicación con él.

  


  Nikola leyó el relato hasta el final y en seguida lanzó una exclamación ahogada.


  El marqués la estaba observando.


  De pronto, Nikola se echó a reír.


  —¡Bola de Nieve! Fue Jimmy quien le regaló a tía Alice ese gato y por eso fue que le dejó todo cuanto poseía. Volvió a reír.


  —Te das cuenta, mi maravilloso esposo —continuó— que después de todo, Jimmy no robó La Virgen en el Jardín de Rosas… porque ahora es suyo.


  —Eso es algo que objetaré con todas mis fuerzas —contestó él marqués—. Es nuestro, mi amor, y no permitiremos que nadie nos despoje de él jamás.


  —Sí… es nuestro —reconoció Nikola.


  Arrojó el periódico a un lado de la cama y levantó su rostro hacia su esposo.


  —¡Es… nuestro! —exclamó de nuevo—. Y ahora no necesito ya sentirme culpable al respecto, porque el aroma de las rosas llenará nuestro hogar de amor y nuestros hijos serán tan felices como nosotros.


  —¿Nuestros hijos? —preguntó el marqués con suavidad.


  Nikola apoyó su mejilla contra la de él y murmuró:


  —Quiero darte… un hijo que… será tan… maravilloso y tan… apuesto como… tú.


  El marqués la oprimió con tanta fuerza que ella apenas si pudo respirar.


  —Quiero eso, preciosa mía —dijo— y también niñas que sean tan hermosas como tú. ¡Pero, por el momento, me conformo con que seas solamente mía!


  La miró lleno de amor al decir:


  —Mía, mi preciosa, inocente y perfecta mujercita. Nada más tiene importancia alguna.


  Al decir eso, Nikola vio el fuego que ardía en sus ojos. El la cubrió de besos.


  Había un fuego en sus labios que encendió y avivó las llamas que estaban latentes en el pecho de Nikola.


  Una vez más, el fuego los llevó hacia un cielo donde hay siempre amor y perfección para cualquiera que los busque.


  Es el cielo del amor.


  FIN
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     BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crió en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly), Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina IsabelII la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina IsabelI en 1550.
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